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Profecía, Desastre
Durante algunos años, hemos reservado la

diversión y el desafío de temas proféticos para
nuestro ejemplar de diciembre. He aquí ese
momento. 

En la página 4, Richard Wiedenheft nos
advierte que todo lo que creemos saber acerca
de la Segunda Venida, quizá no sea así. Luego
viene la historia de una hija pródiga, quien,
enfrentándose a la verdad del regreso de Cristo, volvió su corazón hacia
el hogar (p. 9). 

La profecía Bíblica no es un simple pronóstico acerca del futuro. Para
los profetas Hebreos, era más que un llamado al arrepentimiento basado
en sus condiciones presentes. 

En este ejemplar, incluimos alguna de esta “profecía para el pre-
sente.” Cuando los huracanes Katrina y Rita arrasaron con Alabama,
Mississippi, Louisiana, y Tejas, fácilmente aceptamos reflexiones sobre el
sufrimiento y pérdida que llegó tan ferozmente a muchos residentes de
esos estados (pp. 15-19). 

Luego, en el pasado mes de octubre, un huracán e inundaciones en
Centroamérica, más un enorme sismo en Pakistán, compitieron en los
titulares. El número de muertes en el Sur de Asia empequeñece las pér-
didas de la Costa del Golfo de los E.U., aun los muertos en el maremoto
de diciembre pasado en Asia, excedieron a aquellos ocasionados por los
huracanes y sismos combinados este año. Nuestros corazones y nues-
tras manos se extienden hacia el lugar de aquellos necesitados, mientras
buscamos una Palabra del Señor al respecto. 

¿Son los huracanes, los sismos, y otros desastres naturales, parte del
cumplimientos de alguna profecía? ¿Son éstos parte de la ira y castigo
de Dios sobre la maldad? ¿Es posible discernir lo qué Dios esta dicién-
dole al mundo mediante estos desastres naturales? Si lo es, ¿qué palabra
deberían los Cristianos escuchar de Katrina, Rita, Stan, los sismos, y el
maremoto? 

Un intervención pastoral alentadora es vital para aquellos que se
encuentran en medio de una tragedia, pero también puede ser impor-
tante para algunos de nosotros vestir el manto profético. Los profetas
con frecuencia están políticamente incorrectos, y no son tan amistosos
ante las condiciones circundantes. Usualmente son confrontantes e
indiscretos, audaces e intrépidos. Son correctivos, no tranquilizantes.
Ellos provocan, sondean, y empujan a la gente a despertar, a hacer cam-
bios, y a pensar. En este sentido, ¿no fueron las tormentas en sí mismas
“proféticas”? 

Nosotros presentamos nuestras respuestas — pastorales y proféticas —
como un montaje de puntos de vista que encuentran cierto apoyo en
las Escrituras para luego dejar que el lector decida. Frente a una tragedia
indescriptible para centenares de personas, nosotros alzamos la voz para
no permanecer en silencio. A la vez les instamos a donar para Ayuda en
caso de Desastres (p. 28). 

— Calvin Burrell

Primera Palabra
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La retrospección es clara
(20/20), pero mirar hacia el
futuro puede ser algo ries-

goso. 
Los cristianos ven claramente

cómo numerosas profecías del
Antiguo Testamento fueron
cumplidas por Jesús en el Nuevo
Testamento. Armados con esta
confianza, muchos estudiantes de
la Biblia potentemente exponen
sobre profecías de Su segunda
venida, proclamando cómo y
cuándo esta era terminará y
comenzará la próxima.

Sin embargo, tan obvio como
parezca, Jesús cumplió las pro-
fecías Hebreas Mesiánicas; pero
aun así, los eruditos más serios y
respetados de Su tiempo, tan
confiados en la interpretación
Bíblica, fallaron al no reconocerlo
durante Su permanencia entre
ellos (Juan 5:39, 40). ¿Cómo
pudieron estar tan equivocados?
Y ¿qué podemos aprender de sus
errores para evitar equivoca-
ciones similares al anticipar la
segunda venida de Cristo? 

El Mesías tan anticipado 
Casi desde el principio del

mundo, el pueblo de Dios
anticipó un Mesías. En Edén, Dios
anticipó que la simiente de la
mujer tendría enemistad con
Satanás (Génesis 3:15). A
Abraham, Isaac, y Jacob se les
dijo que todos los pueblos serían
benditos en su descendencia
(12:3; 18:18; 22:18; 26:4; 28:14).
Pero ¿quién sería esta descenden-
cia? ¿Cuándo vendría? ¿Cómo
aplastaría El a Satanás y bende-
ciría a todas las naciones? Había
muy poca información, pero la
expectativa de un Mesías per-
sistía.

En el octavo siglo A.C., Dios
levantó el profeta Isaías, quien
advirtió al pueblo del juicio inmi-
nente, aunque también impartió

www.comstock.com

Errando
en la
Venida
¿Podemos nosotros evitar los peligros
en que cayeron los eruditos del tiem-
po de Jesús? por Richard A. Wiedenheft



esperanza de bendiciones futuras.
El habló de una vara (vástago) en
el linaje de David que sería sabio,
glorioso, y poderoso, que destru-
iría al impío y traería justicia y
generosidad (Isaías 4:2-6; 11:1-
16). Una siglo después, Jeremías
escribió acerca de un rey — tam-
bién hijo de David — que sería lla-
mado “El Señor Nuestra Justicia”,
y que traería justicia, paz, y
seguridad a Israel y a Judá
(Jeremías 23:4-6; 33:15-26). El
predijo un nuevo pacto bajo el
cual el pueblo tendría un cambio
de corazones (31:31-34).

Estas y muchas otras profecías
parecían señalar claramente a la
restauración de Israel como una
gran nación bajo un rey
Mesiánico. Pero otras predic-
ciones describían un panorama
diferente.

¿De qué tipo?
Dios le dijo a Adán y Eva que

el talón (calcañar) de la simiente
de la mujer sería herido (Génesis
3:15). Isaías profetizó de un
Siervo de sufrimiento que sería
“despreciado y rechazado entre
los hombres” (53:1-3; cf. 52:14).
El sería menospreciado, azotado,
y herido por voluntad de Dios
(53:4, 5), aún así él traería
sanidad a las almas quebrantadas,
“abrirá los ojos de los ciegos,” y
“libertará a los cautivos de sus pri-
siones” (42:1-3, 7). El traería “justi-
cia a las naciones” y sería una
“luz para los Gentiles” (42:1, 6).

Por supuesto, nosotros rápida-
mente pensamos en pasajes del
Nuevo Testamento que describen
a Jesús cumpliendo estas predic-
ciones. Ahora, trate usted de po-
nerse en el lugar de la gente que
vivió antes de Jesús. Las profecías
que hablaban de un rey sabio,
justo, y potente parecían tan sim-
ples. Quizás El sería el mismo
David resucitado de los muertos.

Por seguro que el Mesías restau-
raría el esplendor de Israel y lo
vengaría de sus enemigos
después de tantos siglos de opre-
sión. Seguramente El subyugaría a
las naciones del mundo bajo Su
autoridad. Esta es la visión
mesiánica que captó la imagi-
nación de los estudiantes de la
Biblia en los días de Jesús.

¿Pero, qué del sufrimiento, el
rechazo, y los insultos? ¿Qué, de
ser una luz a los Gentiles? Estas

profecías no parecían concordar
con la noción popular de un rey
conquistador; por lo tanto reci-
bieron muy poca atención.
Además, ni Abraham, ni Moisés,
ni los grandes maestros de la Tora
— ni siquiera los profetas mismos
— entendieron con claridad cómo
se desplegaría el plan de Dios
hasta que el Mesías realmente
viniera. 

¿Cumplimiento? o ¿Elección?
La esencia central del mensaje de Jesús y Su ministerio, es que

Dios quiere adoradores que Le adoren en espíritu y en verdad. El
quiere gente que, habiendo probado el fruto del bien y mal, esco-
jan libremente servirle y ser parte de Su reino. Este es un con-
traste duro para la naturaleza de las fuerzas políticas sobre la
tierra que operan sobre el cumplimiento forzado de reglas y
reglamentos. A los gobiernos humanos no les importa lo que la
gente piensa internamente; ellos simplemente demandan obedien-
cia. Dios, por otra parte, quiere obediencia de corazón, basada en
devoción, fe, respeto, y amor por El.

Los sabios del Antiguo Testamento tendían a buscar un hijo de
David que trajera un gobierno poderoso y fuerte que les restaurara
la grandeza e independencia de la nación. En vez de eso, tuvieron
a un Mesías que les ofreció un reino de Dios que trascendía a
todos los gobiernos humanos, requiriendo rendimiento del corazón
humano, un nuevo nacimiento espiritual, grandeza basada en el
servicio, muerte de sí mismo, una vida nueva en Jesucristo, y una
ciudadanía en un reino espiritual.

Considere la disparidad entre el cumplimiento forzado, y un
nuevo nacimiento con un corazón cambiado en relación a la
Segunda Venida. Nosotros tendemos a buscar un Cristo que venga
en poder y gloria y que rija las naciones con vara de hierro. Lo
visualizamos conduciendo un grande ejército, combatiendo física-
mente contra enemigos, y trayendo ley y orden a pueblos rebeldes.
La amenaza de plagas está sobre las cabezas de aquellos que se
rehúsen a obedecer. 

¿Es esta la respuesta definitiva a nuestros problemas? ¿Vendrá
la utopía mediante la fuerza de la ley y amenazas de castigo? ¿O
vendrá mediante el espíritu? ¿Podemos nosotros, así como los
estudiantes de la Biblia de los días de Jesús, estar buscando inten-
samente una solución física, cuando la intención de Dios es un
cambio espiritual de corazones?

— Richard A. Wiedenheft
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Cuando el Mesías vino
Cuando Jesús comenzó Su

ministerio público, fueron muchas
las especulaciones a su alrededor.
¿Podía ser éste el Mesías tan
anticipado, o no? La mayoría de
los líderes religiosos pronto lo
descartaron (Mateo 12:23; Juan
7:40-52), y de igual manera Sus
discípulos dudaron, especial-
mente cuando El comenzó a
hablar del sufrimiento y la muerte.
Pedro, incluso, reprendió a Jesús
al respecto (Marcos 8:31-33). Los
dos hombres camino a Emaús se
lamentaban diciendo, “Nosotros
esperábamos que El era el que
había de redimir a Israel” (Lucas
24:21).

Después de Su resurrección,
Jesús les recordó sobre lo qué El

mismo les había enseñando
antes: 

“Estas son las palabras
que os hablé, estando aún
con vosotros: que era nece-
sario que se cumpliese todo
lo que está escrito de mí en
la ley de Moisés, en los pro-
fetas y en los salmos.”
Entonces les abrió el
entendimiento, para que
comprendiesen las Escrituras;
y les dijo: “Así está escrito, y
así fue necesario que el
Cristo padeciese, y resucitase
de los muertos al tercer día;
y que se predicase en su
nombre el arrepentimiento y
el perdón de pecados en
todas las naciones, comen-
zando desde Jerusalén” (vv.
44-47). 

Jesús señaló hacia las profecías
que la gente de Su tiempo había
pasado por alto. 

Pero los discípulos aún no
entendían. Momentos antes de Su
ascensión al cielo los discípulos
preguntaron nuevamente. “Señor
¿restaurarás el reino a Israel en
este tiempo?” (Hechos 1:6). Los
discípulos todavía esperaban un
reino glorioso para Israel y no
comprendían que el problema
mayor de la gente era el pecado,
no la opresión militar. El enemigo
más grande que ellos tenían no
era Roma; era el diablo y la
muerte. La necesidad más grande
de ellos no era la independencia
nacional, sino la libertad espiritual
mediante el perdón y la reconci-
liación con Dios.

Jesús no contestó esta última
pregunta, pero lo que El dijo es
una declaración más instructiva
para que comprendamos el
futuro:

“No os toca a vosotros
saber los tiempos o las
sazones, que el Padre puso
en su sola potestad; pero
recibiréis poder, cuando haya
venido sobre vosotros el
Espíritu Santo, y me seréis
testigos en Jerusalén, en
toda Judea, en Samaria, y
hasta lo último de la tierra”
(vv. 7, 8). 
En otras palabras, no se pre-

ocupen de los tiempos y las
fechas; ¡sólo hagan lo debido! 

Los ojos abiertos
Diez días después, con el de-

rramamiento del Espíritu Santo en
el Pentecostés, los discípulos final-
mente comenzaron a ver que
Jesús era el Mesías de Israel en
una forma tal que excedía su
expectaciones. El era la Simiente
de Abraham a través de la cual
todas las naciones serían bendi-
tas. El era el Hijo que heredaría el

¿Señales Obvias? o ¿Sorpresa Completa?
Algunos estudiantes de la Biblia creen que la Segunda Venida

puede anticiparse mediante una observación cuidadosa. Las condi-
ciones mundiales irán de mal en peor, y una serie específica de suce-
sos identificables culminarán en el regreso de Jesús cuando El
intervenga para salvar a la humanidad de la autodestrucción. 

Otros creen que la historia mundial continuará su curso normal
hasta que repentinamente se interrumpa por el regreso de Cristo, el
cual será inesperado para todos, excepto para aquellos que siempre
están preparados (Mateo 24:42, 44, 50). 

Algunos Cristianos resuelven este evidente conflicto dividiendo la
Segunda Venida en dos fases, o sucesos. Primero, vendrá un rapto no
anticipado de santos, quienes, sin advertencia, serán llevados al cielo
para estar con Jesús. Esto será seguido por sucesos específicos,
incluyendo un tiempo de Gran Tribulación que culminará con la glo-
riosa aparición de Jesús unos años después. Este punto de vista, pop-
ularizada por la ficticia serie de libros Left Behind [“Olvidados”], es
rechazada por el Abogado de la Biblia y por la mayoría de eruditos
evangélicos. 

Esta perspectiva, es tan incierta como la que existió sobre la natu-
raleza y tiempo de la primer venida del Mesías; también hoy existe
una gran incertidumbre sobre el tiempo exacto de la Segunda Venida.
Haríamos bien en aprender una lección de la primera venida, y hacer
nuestra la declaración de Jesús a Sus discípulos poco antes de ascen-
der al cielo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones,
que el Padre puso en su sola potestad (Hechos 1:7).

— Richard A. Wiedenheft
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trono de David para siempre. 
A las muchedumbres que

acusaron a los apóstoles — llenos
del Espíritu — de estar ebrios,
Pedro les dijo: 

“No, esto fue lo que habló
el profeta Joel: ‘Y después de
esto derramaré mi Espíritu
sobre toda carne, y profeti-
zarán vuestros hijos y vues-
tras hijas; vuestros ancianos
soñarán sueños, y vuestros
jóvenes verán visiones’”
(2:28). 
Entonces Pedro proclamó a

Jesús de Nazaret como el Hijo de
David que tanto esperaban.
Después predicó: 

“Y todos los profetas
desde Samuel en adelante,
cuantos han hablado, tam-
bién han anunciado estos
días. Vosotros sois los hijos
de los profetas, y del pacto
que Dios hizo con nuestros
padres, diciendo a Abraham:
‘En tu simiente serán bendi-
tas todas las familias de la
tierra’” (3:24, 25). 
Ahora las muchedumbres

podían ver lo que no habían visto
antes: cómo las profecías indica-
ban a Jesús y eran cumplidas por
El en detalle. Antes de eso, sólo
podían ver al Mesías como un rey
conquistador. Ahora veían que El
era, en realidad, un conquistador.
Jesús triunfó sobre el pecado y
sobre el diablo — los verdaderos
enemigos de la humanidad — con
su muerte y resurrección
(Colosenses 2:15; Efesios 6:12).
Ahora podían ver claramente el
cumplimiento de la Escritura. 

La mayoría de la gente en los
días de Jesús, incluyendo estu-
diantes serios y contemporáneos
de la Biblia, no le entendieron en
su totalidad. Ellos no pudieron
reconocer que el Mesías era
ambos un siervo de sufrimiento, y
un rey justo; además, las profecías
mesiánicas involucraban más que

una venida. Ellos tendían a enfo-
carse en sus propios problemas,
sin darse cuenta que Dios se pre-
ocupa principalmente de lo espiri-
tual: la reconciliación del corazón
humano hacia el Creador. 

¿Qué sobre el futuro? 
Con la ventaja del Nuevo

Testamento, damos por entendido
al Mesías sufriente, lo mismo que
su segunda venida. Pero ¿será
posible que nos estemos enfocan-
do mucho en algunas referencias
sobre el futuro y que no logremos
ver otras? ¿Será posible que este-
mos concentrados en un sólo
evento, cuando Dios tiene más en
mente? ¿Será posible que nuestra
expectativa del regreso de Jesús
según una descripción, indique
que no estamos preparados para
lo real? Muchos estudiantes dili-
gentes y sinceros de la Escritura a
través de los siglos han visto las
profecías para predecir cómo y
cuándo se van a cumplir, y se han
equivocado. ¿Somos nosotros
más sabios? 

La verdad es que es Dios
quien está en control, no los
endebles seres humanos.
Nosotros sólo sabemos lo que El
ha decidido dar a conocer — Su
Palabra — y podemos fácilmente
mal entenderla. Deberíamos abor-
dar el tema completo con gran
humildad.

La confianza bíblica
Podemos estar seguros que

Jesús regresará a la tierra con
poder y gloria. Jesús mismo
enseña esto consistentemente en
forma simple a lo largo del Nuevo
Testamento (Mateo 24:30), me-
diante ángeles en Su ascensión
(Hechos 1:11), por el apóstol
Pablo (1ª Tesalonicenses 4:16, 17;
1ª Corintios 15:23), y en el libro
de Apocalipsis. La resurrección de
los muertos y el juicio están aso-
ciados con el regreso de Jesús
(Mateo 25:31-46; 11:20-24;
13:36-43; Juan 5:25-30; 1ª
Corintios 15:52). Pedro escribió

continúa en la página 11

¿Será posible que nuestra
expectativa del

regreso de Jesús según una descripción,
indique que no estamos preparados
para lo real?



y
Por favor explique el significado de 1ª Corintios
15:24-28. 

Este texto se encuentra en el corazón de un
capitulo Paulino tocante la resurrección: el deci-
moquinto de 1ª Corintios. En un contexto dedica-
do a nuestra “bendita esperanza,” estos versos
sirven para ligar ese evento futuro a través del
tiempo. Ellos responden a la interrogante, cuándo
(“¿cuándo resucitarán los muertos?”), así como a
la pregunta cómo, que se discute más adelante en
el capítulo (vv. 35ff).

El cuándo, comienza en los versos 20-23. Aquí
Cristo es declarado resucitado, así como también
“primicia” de los muertos (o sea, aquellos que
“duermen”). Así como aquellos nacidos en Adán
le seguirán en la muerte, también aquellos nacidos
de nuevo en Cristo le seguirán en la resurrección
a la vida — a su debido tiempo. ¿Cuándo es el
tiempo apropiado para que los santos resuciten? El
verso 23 es enfático: “Luego. . . en Su [Cristo]
venida.” 

“¡Luego el fin . . .” (v. 24a)! Las palabras que
preceden y siguen a esta potente frase, son sim-
ples, y fáciles de delinear:
I. El fin vendrá cuando, o después del regreso de

Cristo (vv. 23b, 24a).
A. Cristo viene para poner fin a todos los reinos

(v. 24c) y a subyugar a todos Sus enemigos,
incluyendo la muerte (vv. 25, 26). 

B. Cristo entrega el reino perfeccionado, ahora
totalmente bajo Su autoridad, al Padre 
(vv. 24b, 28a, b). 

II. El fin, significa que Dios será “todo en todos”
(v. 28c). 
Por favor examine este resumen cuidadosa-

mente a la luz del texto Bíblico. Esto deja las si-
guientes preguntas por considerar: 

1. ¿Existe una brecha entre la venida de Cristo
(v. 23b) y el fin (v. 24a), como se sugiere en la
primer línea de este resumen? Los cristianos que
no distinguen este reino milenial de Cristo después
de Su venida, cierran la brecha enseñando que el

fin viene inmediatamente después de su regreso.
Nosotros tomamos en cuenta otro punto de vista,
en donde Apocalipsis 20 y otros textos parecen
requerir mil años de restauración bajo la autoridad
de Cristo sobre la tierra antes del fin, y otro en el
que el término “Luego” (v. 24) es lo suficiente
expansivo para permitir este milenio.

2. ¿Qué sobre de verso 27, una excepción al
verso 25? Este protege la soberanía de Jesús sobre
todas las cosas en el reino sin agregar a sus suce-
sos. Dice, en efecto, “...Y cuando dice que todas
las cosas han sido sujetadas a él, claramente se
exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas.” 

3. ¿Cómo entendemos la expresión que Jesús
“entrega el reino a Dios el Padre” y “también se
sujetará a Él. . . para que Dios sea todo en todos”?
El vez de contrastar al Hijo con el Padre, los ver-
sos 24 y 28 parecen confirmar la supremacía y
unidad eterna de el Dios que anteriormente
conocimos como Padre. Toda autoridad y todas
las cosas en el universo estarán entonces bajo la
potestad del Dios creador quien las compartió
con Su Hijo (Mat. 28:18). Para otro uso de, “todo
en todos”, dentro de un marco de la resurrección,
vea Efesios 1:20-23. 

4. ¿Qué implicaciones tiene el texto para la
enseñanza tradicional? Primero, que la resurrec-
ción de los muertos aún no ha sucedido como
algunos enseñan (2ª Tim. 2:17, 18), sino más bien,
éstos esperan el regreso de Cristo. Hasta
entonces, los muerto ”duermen” (1ª Cor. 15:18-
20). Mientras la gente muera, el último enemigo —
la muerte — no ha sido destruida.

La segunda implicación es que la venida de
Cristo es esencial para la esperanza y fe bíblica
(vea también 1ª Tes. 4:15-18; 2ª Tim. 4:1; 2). Si así
como la tradición enseña, que nuestras almas
inmortales se van al cielo o el infierno al morir,
entonces dos propósitos apostólicos importantes
para la venida de Cristo — resucitar a los muertos
y juzgar al mundo — se pierden.

— Anciano Calvin Burrell 

Preguntas Respuestas
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Cuatro mujeres vestidas de
trajes anaranjados entran a
la sala de visitas en la cárcel

del condado y se sientan. Una
barrera de cristal las separaba del
estudio Bíblico de mi compañera
y yo durante nuestra reunión sem-
anal de estudio y oración. 

De las cuatro reclusas, Ángela
(no su nombre verdadero) era la
única criada en un hogar
Cristiano. Su padre era un pastor,
la madre una devota fiel. Ángela
conocía capítulos y versos de los
Diez Mandamientos y las
Bienaventuranzas. Ella podía
recitar el Salmo veintitrés y el
Padre nuestro de memoria. Sin
embargo, ella había fracasado en
vivir lo que había aprendido. Esa
noche Ángela veía aturdidamente
hacia las paredes y volteaba las
páginas de su Biblia desesperada-
mente. 

¿Cómo estuvo tu semana?
Pregunté.

“¡Mi padre murió!” dijo Ángela
desorientadamente. “Me van a lle-
var al funeral esposada y en cade-
nas, pero no me dejaron verlo
antes de su muerte.” 

Ángela enjugó sus lágrimas.
“Nunca tuve la oportunidad de
pedirle perdón. . . o despedirme.”

Nuestro grupo compartió con
ella experiencias personales de
dolor y fe resaltando la capacidad
de Dios para sanar un corazón
roto. Hablamos de dar y recibir
perdón, después nos volvimos a
Dios en oración pidiendo Su con-
suelo por la vida de Ángela.
Además leímos 1 Tesalonicenses
4:16, 17:

Porque el Señor mismo con
voz de mando, con voz de
arcángel, y con trompeta de
Dios, descenderá del cielo; y
los muertos en Cristo resuci-
tarán primero. Luego
nosotros los que vivimos, los
que hayamos quedado, sere-
mos arrebatados juntamente

con ellos en las nubes para
recibir al Señor en el aire, y
así estaremos siempre con el
Señor.
“Tú verás a tu padre de

nuevo,” le dije a Ángela. “Esta es
la esperanza de todos los
Cristianos: El regreso de Cristo y
la resurrección de los fieles.”

Aunque nuestras palabras y la
lectura de la Biblia tranquilizó a
Ángela, ella sabía que Cristo
deseaba una transformación radi-

cal en su actitud y comportamien-
to.

Durante dos mil años, las
enseñanzas Jesús acerca de Su
segunda venida, han confortado y
desafiado a todos los Cristianos.
Así como Ángela, nosotros nos
sentimos confortados sabiendo
que la vida eterna nos espera en
el reino de Dios, y se nos desafía,
entretanto, a dejar que Cristo
transforme nuestras vidas. 

Comodidad 
y 

Desafío

Una reclusa ilustra dos aspectos del regreso de
Cristo. por Sheila Enstine
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Fiel y fructífero
La esperanza Cristiana estriba

en la promesa de que cuando
Cristo regrese, El reunirá a Sus
seguidores para Sí mismo.
Mientras nosotros experimenta-
mos los reveses sociales y natu-
rales que El predijo, sabemos que
la aparición de Cristo está a la
mano. En Mateo 24 Jesús advirtió
que antes de su regreso habría fal-
sos Mesías y profetas, guerras y
rumores de guerras, calamidades
naturales, maldades sociales, ale-
jamiento de algunos creyentes, y
un sentido de temor en toda la
sociedad. El desafío para los
Cristianos es permanecer fieles y
fructíferos en esos tiempo difí-
ciles.

Tal como Jesús predijo,
muchos creyentes comprometi-
dos hoy son perseguidos, y
muchos otros, como Ángela, se
han rendido a la maldad de nues-
tra cultura. El mundo parece pla-
gado de odio, violencia,
concupiscencia, adicción, inmora-
lidad, e idolatría. Oímos de gue-
rras y rumores de guerras; nos
desesperamos por ver la paz en
nuestra era. Los creyentes anhelan
el regreso triunfante de Cristo y el
renacimiento de la justicia y la
verdad sobre la tierra. En nuestros
corazones gritamos, ¿hasta cuán-
do, O Señor, hasta cuándo? 

Dos viñedos
Cristo tarda por una razón: El

no quiere que nadie perezca.
Durante la primera luz después
de Su ascensión y antes de la
aurora total de Su regreso, el
Señor de la cosecha está trabajan-
do a través de Su pueblo por la
salvación de las naciones. Hasta
que El venga, nosotros sus cola-
boradores de trabajo en la
cosecha tenemos el mandato de
cultivar dos viñedos dentro del
reino de Cristo.

Primero es el discipulado.
Debido a que Jesús prometió
prepararnos un lugar, nosotros
necesitamos prepararnos para esa
santa habitación (1ª Juan 3:3).

Ángela puso un buen ejemplo
al respecto. Ella aprendió a con-
siderar el tiempo de la muerte de
su padre y los meses subsiguien-
tes como una experiencia prelimi-
nar. La cárcel le proveyó soledad
para aumentar el estudio de la
Biblia y reflexionar sobre los
errores que había cometido. Aquí
Ángela comenzó a despojarse de
comportamientos improductivos
de su vida anterior, y adoptar
hábitos nuevos dignos de su
hogar con Cristo. 

La mayoría de los Cristianos no
cumplirán condenas en la cárcel.
Sin embargo, todos deberían par-
ticipar en el trabajo interno de
arar la dura tierra del orgullo,
remover las distracciones del
mundo, y despojarse de la

resistencia pedregosa a la Palabra
de Dios. El resultado de un disci-
pulado continuo es una alma san-
tificada, equipada para el nuevo y
gozoso reino.

Segundo, somos llamados a
cultivar el viñedo del evangelis-
mo. Este es el trabajo de injertar
nuevos discípulos a Jesucristo,
enseñándoles a permanecer en la
Palabra de Dios e instarles a pro-
ducir fruto espiritual. Cuando el
Espíritu Santo invadió a los discí-
pulos en el Pentecostés, ellos re-
cibieron poder para llevar el
evangelio hasta “lo último de la
tierra” (Hechos 1:8). Esta pasión
inspirada del Espíritu, impulsó a
Pedro a predicar a los peregrinos
de Jerusalén. El mismo Espíritu
obligó a Pablo a llevar el evange-
lio a los Gentiles a lo largo de
Galacia, Macedonia, y hasta las
áreas remotas del Imperio
Romano. 

Hoy el Espíritu Santo envía a
Cristianos como embajadores de
las buenas nuevas a hospitales,
escuelas, negocios, agencias de
gobierno, medios de difusión, y
hasta los confines de tierra —
incluyendo prisiones.
Nuevamente, Ángela nos puede
enseñar algo aquí. Mientras ella
aumentaba la lectura de la Biblia,
la oración, y las reuniones con
creyentes visitantes, Ángela
empezó a compartir con otras
reclusas su crecimiento en el
conocimiento de Cristo.

Día grande y terrible
La Biblia no nos dice exacta-

mente cuándo Cristo regresará,
sólo dice que Su regreso será
fuerte y claro. El “llamado con
trompeta de Dios” en 1ª Tesalon-
icenses 4:16, es un eco de Joel 2: 

Tocad trompeta en Sion; y
dad alarma en mi santo
monte . . . porque grande es
el día de Jehová, y muy terri-

Nosotros nos sentimos confortados
sabiendo que la vida eterna nos

espera en el reino de Dios, y se nos
desafía, entretanto, a dejar que Cristo
transforme nuestras vidas. 
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ble; ¿quién podrá soportarlo?
(vv. 1, 11).
El llamado de trompeta recor-

daría a los Cristianos Judíos del
sonido del cuerno de carnero
antes del Día de Expiación
(Levítico 23:24ff). Este era un
impactante anuncio de un tiempo
solemne, donde los adoradores se
detenían para considerar sus
pecados y necesidades de
arrepentimiento.

De este modo, la trompeta de
expiación anunciará el día grande
y terrible del Señor — grande y
terrible porque la justicia y miseri-
cordia perfecta conforman la
promesa del reino de Cristo sobre
la tierra. Su justicia perfecta
demanda de un castigo para
todos los pecadores impenitentes.
Su misericordia perfecta, sin
embargo, perdona a todos los
que apelan a la sangre redentora
de Cristo. Respecto a esto, Su
venida es tanto grande como terri-
ble, y Su demora es cómoda y
desafiante.

Nuestra respuesta
¿Cómo será la Segunda venida

para usted y para mi? Si nosotros
usamos la demora de Cristo para
reconciliarnos con El y con aque-
llos que hemos sido hostiles, Su
regreso puede ser glorioso. Si hoy
nos sometemos a la corrección
del Espíritu, obedecemos la
Palabra de Dios y amamos a Su
pueblo, nos regocijaremos cuan-
do Cristo aparezca. Si hacemos
discípulos para Jesús, el sonido de
la trompeta será vigorizante. 

Tal como Ángela se lo diría,
nuestra experiencia en ese día
dependerá de lo qué cada uno de
nosotros haga en el presente. 

Sheila Enstine escribe desde
Ithaca, NY. Las citas de la
Escritura fueron tomadas de la
Nueva Versión Internacional.

del día del Señor, de la destruc-
ción de los cielos y de la tierra
con fuego, y de la promesa de
“un cielo nuevo y una tierra
nueva,” el hogar de los justos (2ª
Pedro 3:10-13).

En Apocalipsis 20:4 Juan
describe en su visión un período
de mil años donde Satanás será
atado y los santos viven y rigen
con Cristo. Esto concluye con un
juicio final de Satanás y el resto
de los muertos (vv. 10-15). Esto es
seguido de la venida de un cielo
nuevo y una tierra nueva, en la
cual Dios reinará supremamente
con Su pueblo, en un mundo
donde “no habrá más muerte, ni
llanto, ni clamor, ni dolor; porque
las primeras cosas pasaron”
(21:4b).

¿Cuándo y cómo?
Pero exactamente ¿cómo

sucederá todo esto? Y ¿cuándo?
La declaración de Jesús a Sus di-
scípulos antes de Su ascensión
sigue respondiendo mejor estas
preguntas; las fechas y sazones
no es para nosotros saberlas
(Hechos 1:7, 8). Jesús había dicho
esencialmente lo mismo a Sus di-
scípulos en el Monte de los
Olivos antes de Su crucifixión: 

“Pero del día y la hora nade
sabe, ni aun los ángeles de los
cielos, sino sólo mi Padre. . . . Por
tanto, también vosotros estad
preparados; porque el Hijo del
Hombre vendrá a al hora que no
pensáis” (Mateo 24:36, 44). 

Entonces les narró una parábo-
la sobre un siervo fiel cuyo señor
se había ido lejos.
“Bienaventurado aquel siervo al
cual, cuando su señor venga, le

halle haciendo así” (v. 46). El men-
saje para nosotros está claro: No
nos preocupemos por fechas,
tiempos y escenas del final.
¡Simplemente hagamos lo que
debemos hacer! 

Nosotros creemos saber
mucho de cómo terminará esta
vida y qué sucederá después. Y
en realidad, sí lo sabemos. Pero
deberíamos aprender una lección
de los eruditos de los días de
Jesús quienes también creyeron
saber mucho — y erraron comple-
tamente en conocer la Verdad pri-
maria.

Sería bueno admitir con Pablo
que hay mucho que aun no
vemos claramente. “Porque en
parte conocemos, y en parte pro-
fetizamos. . . . Ahora vemos por
espejo, oscuramente . . .” (1ª
Corintios 13:9, 12). Cuando se
trata de profecía y de detalles del
despliegue del plan de Dios, esta-
mos mirando por un espejo
imperfecto y oscuro. No
deberíamos dejarnos llevar con
escenarios de intriga sobre el
cumplimento de las profecías del
fin de los tiempos. Existe mucho
más en esas profecías de lo que
aparentemente vemos. Además,
mucho de lo que creemos ver,
quizá no exista. Una saludable
dosis de humildad nos haría bien.

Si conocemos a Jesús como “el
camino, la verdad y la vida,”
entonces sabemos lo que necesi-
tamos conocer. En El, somos lla-
mados a ocuparnos en el trabajo
del Señor, agradarle en todo
aspecto, compartir el evangelio
como luz en un mundo de
tinieblas, rociar Su amor aún
sobre nuestros enemigos, y vivir
como si cada día fuera el día de
la Segunda Venida.

Citas de la Escritura se tomaron
de la Nueva Versión Internacional.

Errando en la
Venida
continúa de la página 7 
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Apocalíptico, es un género de la
Escritura asociado con tiempos de
gran coacción. Este apareció con
más frecuencia cuando el pueblo
de Dios era oprimido y clamaba
por liberación sin recibirla; cuan-
do ellos fueron tentados a aban-
donar la intervención divina en su
favor. 

El libro del Apocalipsis es la
escritura prominentemente más
apocalíptica de la Biblia, aunque
el Antiguo Testamento contiene
varias muestras también. Además
de Daniel 7—12, — otros pasajes
apocalípticos obvios en la Biblia
Hebrea son: Isaías 24—27,
Ezequiel 38—39, y mucho de
Zacarías.

Considere el hecho de que Isaías
escribió cuando el reino norteño
fue destruido por los Asirios.
Ezequiel y Daniel profetizaron
cuando los Judíos estaban en el
cautiverio Babilónico, y Zacarías
mientras los pocos que habían
regresado de Babilonia estaban
reconstruyendo Jerusalén y eran
amenazados por ello. Apocalipsis
fue escrito a finales del primer
siglo cuando los Cristianos esta-
ban bajo la pesada mano de
Roma.

Docenas de Apocalipsis fueron
conocidos por los Judíos y
Cristianos desde el 200 A. C.
hasta el 200 D.C. 1ª de Enoc, 
2ª de Enoc (parecido a Daniel), 
4 Esdras, el Apocalipsis de
Abraham, y el Apocalipsis de
Baruc, eran parte de los
Pseudoepigrafos — libros Judíos
no incluidos en el canon Hebreo.
El pastor de Hermes, Apocalipsis
de Santiago, Apocalipsis de Pablo,
el Apocalipsis de Tomás,
Ascensión de Isaías, y el
Apocalipsis de Pedro fueron
escritos durante la era Cristiana
bajo un seudónimo. 

Los elementos comunes en mate-
ria apocalíptica son:

• escenas dramáticas que involu-
cran bestias, montañas, ríos,
estrellas — parecido a la
película “Guerras de las
Galaxias” (Dan. 8:2-14; Zac.
6:1-7).

• calamidades naturales que pro-
ducen caos cósmico anunciando
el día del juicio de Dios (Eze.
38:19-22; Isa. 24:18-20).

• terrible crisis sin aparente
esperanza para el pueblo de
Dios, con excepción de Su

promesa de intervenir con una
nueva era mesiánica (Isa.
27:12, 13; Zac. 1:14, 15; 8:1-8;
Dan. 12:2; 7:19-25).

• la convicción de que de algún
modo Dios todavía está en con-
trol y vencerá todo maldad
(Isa. 25:1; 26:1-4; Zac. 14:3-9;
Mal. 3:1-4).

• aliento y comodidad para el
pueblo de Dios; exhortación a
permanecer fiel y obediente
(Zac. 7:9, 10; 8:16, 17).

• visiones que involucran cuerpos
celestiales, diversas escenas
mundanas, ángeles, y otras
cosas (Eze. 40:3, 4; Dan. 8:15-
17; 10:4-19; Zac. 3:1-10).

• repetición de números carac-
terísticos, como siete sellos,
trompetas, etc. (Dan. 9:24-27;
Apocalipsis).

El término Apocalíptico, debería
entenderse en el contexto de lo
qué significó a sus lectores origi-
nales. “El genero apocalíptico ha
sido sometido a algunas de las
interpretaciones más falaces
imaginables, especialmente
debido a que los Cristianos fre-
cuentemente no tratan de enten-
derlo como se propuso, o como
originalmente se oyó” (D. Brent
Sandy y Martin G. Abegg, Jr.,
Cracking Old Testament codes,
capítulo 9. Mucho del material
contenido en estas páginas está
basada en el mismo capítulo, así
como en el capítulo 13 de How to
Read the Bible for All Its Worth,
por Gordon Fee y Douglas Stuart). 

Nosotros no deberíamos esperar
que la literatura apocalíptica nos
diera un orden de sucesos, pasa-
dos o futuros. Tampoco
deberíamos tratar de proveer un
significado específico de cada
detalle, metáfora, o figura retóri-

E N T E N D I E N D O  L A  E S C R I T U R A

todo viaje a través de la Biblia conduce a. . . 

La Profecía
Apocalíptica y el
Apocalipsis



ca en el texto. Como el arte
impresionista, si usted se acerca
bastante lo verá confuso, o sin
sentido. Es mejor alejarse un
poco para captar la esencia de la
imagen. 

Deberíamos también mantener
una mente abierta en cuanto al
cumplimiento de pronósticos
apocalípticos se trata. No intente
limitar su cumplimiento a una
interpretación moderna de símbo-
los. Más bien, trate de compren-
der el mensaje emocional
primario, y aprecie la belleza y el
poder de las imágenes en que se
expresa. 

La estrecha relación de
Apocalipsis con las Escrituras
apocalípticas del Antiguo
Testamento se muestra en el
hecho de que éste contiene unas
278 referencias o alusiones a los
libros de Isaías, Ezequiel, Daniel,
Zacarías, Salmos, y otros. Esto
sugiere que entender el último
libro de la Biblia depende de un
buen entendimiento de los
Escritos Antiguos, especialmente
los profetas. 

Algunos pasajes en Apocalipsis
son accesibles al lector promedio,
aún sin un conocimiento extensi-
vo. Los mensajes a las siete igle-
sias (cap. 2, 3), por ejemplo, dan
instrucción y advertencia a la
iglesia en cada era. Varias bien-
aventuranzas, doxologías, y poe-
mas litúrgicos inspiran al lector a
exaltar y adorar a Dios el Padre, y
al Señor Jesucristo (1:3, 12-18;
4:8-11; 5:9-14; 7:9-12; 11:16-18;
14:7, 13; 15:3, 4; 16:5-7, 15;
19:9-16; 20:6; 21:3-7; 22:12-16). 

El tema principal de Apocalipsis
es que la iglesia de Dios está en
un curso de colisión con las
fuerzas del estado. Aunque la vic-
toria inicial frecuentemente va a
este ultimo, Dios está en el con-

trol definitivo, y Cristo tiene en
Sus manos a la iglesia, y la llave
de la historia. El mensaje total de
este libro es que Dios finalmente
derramará el juicio sobre aquellos
que han causado sufrimiento y
muerte a Sus fieles, y también
traerá descanso y victoria eterna
a los fieles. Aquellos que confían
y obedecen a Cristo, finalmente
serán rescatados y vindicados, sin
importar lo que aparentemente
esté sucediendo sobre la tierra en
el presente. 

“Lo que nosotros debemos tener
cuidado de no hacer, es gastar
demasiado tiempo especulando en
cómo alguno de nuestros eventos
contemporáneos pueden encajar
en las escenas descritas en
Apocalipsis. El libro no se
escribió para profetizar la exis-
tencia de la China Comunista, por
ejemplo, ni para darnos detalles

literales de la conclusión de la
historia. . . . 

Históricamente, la iglesia ha
visto. . . una variedad de gober-
nantes mundiales como una
expresión del anticristo. Hitler
encaja exactamente en el cuadro,
lo mismo que Idi Amin para una
generación en Ugandeses. En este
sentido muchos anticristos faltan
por venir (1ª Juan 2:18). Pero
¿qué de una figura específica
mundial que acompañe los even-
tos del fin? ¿Nos dice Apocalipsis
13 — 14 que así será? Nuestra
propia respuesta es, no necesaria-
mente; sin embargo, estamos
abiertos a la posibilidad. . . . Así
como la palabra de apertura de la
Escritura habla de Dios y la
creación, también la última pala-
bra habla de Dios y la con-
sumación (Fee y Stuart, pp. 244,
245).

Diciembre 2005 • 13

Enfoques sobre Apocalipsis

Algunos estudiantes ven primeramente al escritor traer comodidad y
esperanza a los Cristianos primitivos que se enfrentaban a la hosti-
lidad de parte de las autoridades y ejércitos en el Mediterráneo. De
acuerdo a esta interpretación, llamada Preterismo, el poder de la
bestia es Roma y su Emperador Nerón, quien inició la primera perse-
cución importante entre los Cristianos (65 D.C.). 

Otros estudiantes encuentran el cumplimento del Apocalipsis espar-
cirse desde el primer siglo hasta el regreso de Cristo, y el enemigo
de la “bestia” representando grandes fuerzas opuestas a los fieles
de Dios, desde la Roma pagana hasta la Roma papal, el Islam, y
otros. Esta interpretación se conoce como Historicismo y abraza una
interpretación literal más amplia que el Preterismo. 

Aun otros creen que el libro desde el capítulo 4 en adelante, se
cumplirá en un período culminantes de siete años de tribulación
después del rapto de la iglesia al cielo. Esto es Futurismo, el
enfoque más literal al Apocalipsis. 

El punto de vista de Idealismo, por otra parte, ve el libro como una
alegoría de aliento para todos los creyentes que sufren en todo
tiempo. El contenido de su mensaje es que el Cordero de Dios está
sentado en el trono y triunfará sobre todo enemigo. La inter-
pretación idealista ve muy poca necesidad de forzar el cumplimiento
o significado literal de los detalles en el texto.



Mientras la tempestad rugía en el
Mar de Galilea, nuestro Señor Jesús
confiadamente dormía en la barca.

Los discípulos trataban de contenerla, pero
todo era en vano. Siendo su fuerza insufi-
ciente, vieron al Salvador y gritaron,
“Maestro, ¿no tienes cuidado que perece-
mos?” (Marcos 4:38).

Entrelazada en esta pregunta estaban la
impotencia, la desesperanza, el miedo, y la
incertidumbre. Los discípulos estaban do-
minados por el terror de la muerte. 

Las tormentas de la vida hacen que
mucha gente dude de la capacidad y
deseo de Dios de ayudarnos. Estas rugien-
tes tormentas se reflejan en la preocu-
pación y ansiedades de los corazones de
la gente que son llevados por las olas,
mientras se desesperan por recibir ayuda. 

Cuando los discípulos recordaron
Quién estaba con ellos y dentro de ellos,
Lo buscaron por ayuda. Entonces el
Salvador se levantó, reprendió el viento, y
dijo al mar, “Calla, enmudece.”
Inmediatamente, hubo una grande quietud
(v. 39). 

Entonces Jesús dijo, ¿Por qué estáis 
así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?”
(v. 40).

El temor agobia a la gente cuando las
tormentas externas penetran sus cora-
zones. Aunque las torrentes y turbulencia

del mar de Galilea no despertaron a Jesús,
el lamento de Sus discípulos sí lo hizo.
Cuando nuestro Señor ordenó la calma a
las turbulentas aguas, los discípulos se ma-
ravillaron y se preguntaban qué tipo de
hombre era Jesús que aun el viento y el
mar le obedecían. 

El Señor hará lo mismo por nosotros en
medio de nuestras tribulaciones. Algunas
veces El nos deja llegar al punto de la
desesperación para que reconozcamos
que El es nuestra única esperanza. Dios ha
prometido terminar la obra que Él mismo
ha comenzado en nuestras vidas
(Filipenses 1:6). El no prometió una nave-
gación pacífica, pero sí prometió un final
seguro. 

No es tan importante lo que constituye
la tormenta que ruge en su vida. El Señor
puede calmarla de cualquier manera, y
pondrá paz en su corazón. 

Ríndase al control de Dios. Escuche Su
voz, y descanse serenamente en Su amor.
Permita que Su poder trate con todo lo
que perturba su paz. Mantenga su vista fija
en Cristo Jesús, y usted disfrutará de Su
paz en mares inciertos.

Jonah Charles es miembro de la CoG7 en
Rivers State, Nigeria.

Tormentas en 
Mares Inciertos

¿Tempestades y tormentas? Confíe en Dios. por Jonah Charles
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por Lennox Abrigo

La reciente temporada de ca-
tastróficos huracanes, segura-
mente será una nota

importante en los anales de la his-
toria política, económica, y me-
teorológica de los EEUU. Logrará
esa distinción principalmente
porque el Huracán Katrina creó
condiciones que cumplieron
muchos pronósticos que indica-
ban que Nueva Orleans sería
destruida por una inundación si
fuese golpeada por una tormenta
severa. 

Desafortunadamente, esa
famosa metrópoli no fue el único
blanco de Katrina. Para cuando el
huracán completó su morboso
cometido, millares de millas
cuadradas de la Costa del Golfo
estaban sepultadas debajo del
agua, o desparramadas a través
de Alabama, Mississippi, y
Louisiana. De igual manera fueron
los factores de la confianza
económica de la nación, que
revirtieron el aumento de los pre-
cios de la gasolina; lo mismo fue
la presteza del gobierno para
proveer una oportuna y efectiva
protección en la expansión del
desastre.

Mientras que las escenas de
niños perdidos, gente inmoviliza-
da, e iglesias sumergidas
aparecían en los medios, nosotros
cavilábamos diciendo, por qué
estas cosas tan malas sucedían a
la gente “buena.” ¿Dónde estaban

los milagros prometidos de parte
del Dios todopoderoso a quien
oramos y alabamos? ¿Le importa
todo esto a Jesús? 

Permítame asegurarle que
cuando las tragedias llegan, los
Cristianos que triunfan sobre la
adversidad son sostenidos por
una convicción previa de por lo
menos tres hechos. Primero, la
aseveración de Pablo que Jesús
ya ha probado Su amor por la
humanidad mediante Su sacrificio
en el Calvario (Filipenses 2:5-11).
El amor de Dios por Sus hijos es
un caso cerrado. 

Segundo, debido a que todos
hemos pecado como resultado
de la herencia pecaminosa y sen-
tencia de muerte de Adán, ningún
ser humano es bueno por natu-
raleza, y por lo tanto somos
inmerecedores de la bondad di-
vina. Toda bendición que recibi-
mos se basa en la gracia y perdón
de Dios y es concedida por Su
libre albedrío, porque “por la mi-
sericordia de JEHOVÁ no hemos
sido consumidos, porque nunca
decayeron Sus misericordias.
Nuevas son cada mañana; grande
es tu fidelidad” (Lamentaciones
3:22, 23). 

Tercero, puesto que Satanás
fue lanzado a la tierra y empezó
su misión de robar, matar, y
destruir (Juan 10:10), ni los justos
ni los pecadores pueden evitar
pruebas y calamidades, ya que
éstos son peligros naturales de
este mundo pecador. Sabiendo

esto y anticipando su entrada al
“valle de sombra de muerte,”
David esperaba que su Pastor lo
rescatara de tiempos difíciles
(Salmo 23:4). 

Gracias a que Jesús nos ama y
sabe que este mundo es inseguro,
Él ha prometido un día erradicar
las lágrimas, la muerte, el llanto, el
clamor, y el dolor de la experien-
cia humana, y a la vez destruir a
Satanás permanentemente
(Revelación 20:10; 21:4).

Le insto a confiar en el amor y
fidelidad de Dios basándose en lo
que usted mismo conoce de Su
justicia y poder. Además, permita
que la audacia espiritual de
Sadrac, Mesac, y Abéd-nego se
posesione de usted cuando
enfrente los peligros naturales de
este mundo pecador, tales como
la injusticia, la pérdida, la
desilusión, o la muerte. Recuerde
que Dios le prometió a Israel Su
compañerismo, a fin de conser-
varlos a través de las aguas y el
fuego (Isaías 43:2). 

Encuentro que uno de los testi-
monios de David puede aplicarse
en estas circunstancias: 

Hiciste cabalgar hombres
sobre nuestra cabeza;
Pasamos por el fuego y por el
agua, y nos sacaste a abun-
dancia (Salmo 66:12). 

Lennox Abrigo y su esposa,
Pamela, viven en Germantown,
MD.

Una Tormenta 
Llamada Katrina
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¿Cómo debemos pensar y actuar
respecto a los recientes huracanes
a lo largo de la costa de los EEUU,
y en relación a otros desastres na-
turales en otras partes del mundo?
El AB pidió a estos ministros y
consejeros que ofrecieran sus pen-
samientos. 

Uno oye especulaciones de cómo
Dios puede haber usado el
Huracán Katrina para castigar a
los malhechores de la Costa del
Golfo, específicamente Nueva
Orleans. ¿Pero, qué de la gente
buena? ¿Qué de los Cristianos? Si
Dios quiere castigar a los licen-
ciosos, ¿es Él tan limitado que no
puede arreglárselas para castigar-
los sin causar horrendas pérdidas
a millares que le aman y le sirven?
Además ¿qué de el hecho que el
mismo huracán destruyó la región
costera y trajo copiosas lluvias
a las regiones en el interior
dónde se produce alimento
para millones de gentes? 

Dios puede castigar a quien Él
desee, pero la destrucción de
Sodoma y Gomorra sugiere que
Él es capaz de tratar con los injus-
tos y conservar a los piadosos (2ª
Pedro 2:9). Por otra parte, el pro-
feta Jeremías sufrió junto con el
pueblo de Jerusalén mientras
Dios marchaba al frente del ejérci-
to Babilónico, por decirlo así,
para castigar a Judá. Además, un
gran número de gente justa ha
muerto en todo tiempo por causa
de su fe.

Quizás un mejor paralelo bíblico
con Katrina es el desplome de la
torre en Siloé (Lucas 13:4, 5).
Jesús dijo que los dieciocho que
falleceros allí no eran más
pecadores que otros, antes bien,
“si no os arrepentís, todos pere-
ceréis asimismo.” 

Desde que la serpiente tentó a
Adán y Eva en el jardín, el mundo
de Dios ha despertado fuerzas de
maldad y destrucción, ambos, na-
turales y causados por el hombre.
A largo alcance, el pueblo de
Dios sufre juntamente con todos
los demás. La diferencia es que
ellos conocen y confían que Dios
hace que las cosas se tornen para
bien. El desastre definitivo — el
asesinato del Hijo de Dios por los
seres humanos que Él creó —
resultaron ser los medios de victo-
ria definitiva sobre el pecado, la
muerte, y el diablo. 

Del mismo modo, aquellos fieles
a lo largo de la historia que han
muerto trágicamente como már-
tires están ganando la victoria
sobre la maldad; una victoria que
será revelada a plenitud, sólo

cuando este mundo temporal y
físico termine, y le dé paso al
glorioso y eterno. 

Hasta entonces, nunca sabre-
mos cabalmente por qué Dios
permite estos desastres natu-
rales y por qué algunos sufren y
otros escapan. Pero lo que
sabemos es suficiente. Para Sus
hijos, Dios es todo-poderoso y
amante. ¡Nada les sucede a los

suyos sin que antes se apruebe
ante Su trono, y que no sea
usado para nuestro bien y Su glo-
ria! 

— Richard A.Wiedenheft
Falls, PA

Tormentas y Terremotos:
¿Advertencia de Dios?
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Nueva Orleans, mejor conocido
como cuartel Francés y Mardi
Gras, es sólo un ejemplo de ciu-
dades importantes cuya repu-
tación se ha construido
mayormente sobre el pecado e
indulgencia de la carne. 

Acusar al presidente, FEMA, al
gobernador, al alcalde, y a otros
que ayudan a las víctimas, es
errar en ver lo que ha sido cons-
truido por siglos como resultado
del pecado.

Retroceda y vea los ataques te-
rroristas en Nueva York y
Washington, D.C., a los múltiples
huracanes en Florida, y a los sis-
mos en California. Ninguno de
estos produjo los tiroteos, los
saqueos, y las violaciones repor-
tadas en Nueva Orleans. Ni tam-
poco hubo acusaciones ni
difamación a los líderes del go-
bierno en respuesta al sufrimiento
humano. Pocos parecen darse
cuenta que el gobierno no puede
proteger a sus ciudadanos de
todos los casos de emergencia.

¿Fue Katrina, entonces, un acto
directo del juicio de Dios?
Ninguno de nosotros sabe a cien-
cia cierta, pero parece inimagi-
nable que Dios aísle particular-
mente a un área de nuestro país
o cualquier otro, para hacer
juicio, y permita que el resto del
mundo disfrute de aparente pro-
tección.

Sean las víctimas de Katrina
Cristianas, Musulmanes, o nada —
o si viven un estilo de vida sospe-
chosa o santa — todos necesitan
nuestro amor y respaldo. Ellos
necesitan saber que nuestra profe-
sión Cristiana no es simplemente
otra etiqueta política. Los
ancianos e incapacitados deben
recibir cuidado a largo plazo.

Aquellos que pueden traba-
jar, deben hacerlo para ser
productivos y luego estar
dispuestos a ayudar a otros. 

No estoy enojado con nadie
mas que Satanás, quien ha
mantenido a las genera-
ciones atada al pecado, y
quien con sus mentiras y
decepciones, les niega la oportu-
nidad de conocer a Dios. Ojalá
que nuestro amor por la
humanidad brille como nunca
antes, y que nuestro deseo de
evangelizar sea un hecho, no sim-
ples palabras. 

— Anciano Melvin Sweet 
Stanberry, MO

Justo cuando creo conocer a
Dios, Él permite cosas que no
entiendo. A través de las alegrías
y duelos en la vida, he llegado a
darme cuenta de una sola cosa: El
es Dios, y no yo. A veces Dios
tiene que destrozar algunos de
mis sueños para hacerse un lugar
para Sí mismo. Él ya sacrificó a Su
Hijo y me ha prometido vida eter-
na. ¿Por qué no es esto suficiente? 

Muchos de nosotros sentimos
una necesidad real de darle senti-
do a las cosas, de traer estabilidad
y facilidad para predecir la vida.
Tenemos una necesidad inherente
de sentirnos seguros. Deberíamos
poder contar con la constancia de
nuestro Dios ¿verdad? 

Dios es consistente con las cosas
espirituales. En Su divina voluntad,
El agita nuestras vidas con la
intención de conducirnos hacia
algo más glorioso — para nosotros
y para El — de lo que podríamos
imaginar.

¿Es éste el fin? Por supuesto que
lo es. Hemos estado viviendo allí
durante dos milenios. El mundo
continuará girando hasta que el
tiempo termine. La gravedad
existe, y la misma naturaleza que
trae lluvia, también necesita traer
tornados y huracanes.
Necesitamos enfocarnos en el
Señor y Su voluntad para nuestras
vidas hoy, en vez de tratar de
decidir si Dios nos está castigan-
do por algo malo que sucede. Los
EEUU, Israel, Irak — todos se
desplegarán de acuerdo al plan
de Dios para redimir el mundo.
¡Estoy agradecido con Dios por
permitirme ser parte de ello! 

— Dave Listul
Jamestown, ND

Katrina no fue el juicio de Dios
sobre la Costa de Golfo.

Diciembre 2005 • 17



Ciertamente ese es un lugar de
pecado — una de las mecas del
juego y placer de la nación. Pero
a pesar de su maldad, yo no creo
que Dios deliberadamente envío
a Katrina como una exhibición de
Su juicio de ira sobre el área.

En Mateo 24 Jesús señaló que los
desastres, tanto naturales como
causados por el hombre, ocu-
rrirían frecuentemente entre Sus
dos advenimientos. Él describió
estas catástrofes como aconte-
cimientos regulares, no juicios 
(v. 6). Jesús introdujo esta dis-
cusión con “Mirad que nadie os
engañe”. (v. 4, NVI), advirtién-
donos así en contra de falsos
Cristos que señalarían a tales
eventos para validar sus deman-
das que afirman que el fin ha lle-
gado. Jesús no hizo estos
acontecimientos una señal de Su
regreso.

¿Bajo cuál criterio podemos juz-
gar entre un desastre natural y el
juicio de Dios? La mayoría de
tales juicios parecen hacerse
caprichosamente por causa de
efectos sensacionales. No conoz-
co ninguna norma bíblica que
indique que los huracanes, los
maremotos, los tornados, y los
sismos, puedan realmente iden-
tificarse como juicios de Dios,
sino sólo como acontecimientos
naturales.

El pronóstico de la Escritura es
que Dios derramará Su juicio
sobre el mundo al final
de esta era. Al describir
este juicio, Pedro
escribió:

Estos ignoran vo-
luntariamente, que en
el tiempo antiguo
fueron hechos por la
palabra de Dios los
cielos, y también la
tierra, que proviene

del agua y por el agua sub-
siste, por lo cual el mundo de
entonces pereció anegado en
agua; pero los cielos y la
tierra que existen ahora,
están reservados por la
misma palabra, guardados
para el fuego en el día del
juicio y de la perdición de los
hombre impíos” (2ª Pedro
3:5-7, NVI).

La paciencia de Dios conduce 
a la salvación de la humanidad 
(v. 9).

— Robert Coulter
Mentone, AL

En las pólizas de seguro, una
cláusula frecuentemente excluye
cobertura por un “acto de Dios.”
Cuando la gente sufre daños — su
propiedad se destruye y sufren
daños extremos— éstos vuelven
su atención a Dios diciéndole que
Él ha soltado su ira, o que es ne-
gligente en cuidar de Su creación. 

Mientras las mentes de la gente
se enfocaban en la tragedia de
Katrina, las promesas de
Jesucristo parecían distantes —
hasta para los Cristianos. Aunque
tenemos incertidumbres sobre la

viabilidad de este mundo y la
seguridad de los creyentes, aún
así los principios de la Escritura
permanecen fieles ante un desas-
tre. 

La Palabra de Dios dice que la
paga del pecado es muerte y
destrucción. Quizás entonces, en
un mundo que está horriblemente
desequilibrado, no deberíamos
asombrarnos de las devastadoras
consecuencias del pecado en tal
muerte y destrucción. 

Pero la gracia de Dios parece ili-
mitada para aquellos que están
dispuestos a arrepentirse de su
maldad y buscar Su perdón. Los
verdaderos Cristianos per-
manecen como la sal y luz,
proclamando la única esperanza
disponible para la humanidad: el
evangelio de Jesucristo.
Hermanos y hermanas, nosotros
somos llamados a ser un pueblo a
“hechura suya, creados en Cristo
Jesús para buenas obras” (Efesios
2:10). 

Para los fieles en Cristo Dios ha
proveído un mensaje: Sin impor-
tar las circunstancias desagra-

dables, aferrese a su profesión
de fe y buenas obras, con-
tinúen compartiendo el evan-
gelio, y recibirán la vida eterna
con abundantes recompensas. 

— Chip Hinds
Wister, OK

Algunos ven el castigo de Dios
en todo esto, hasta lo relacio-
nan con los Estados Unidos
por instar a Israel a retirarse de

la Franja de Gasa. Culpar de las
catástrofes naturales en la Costa
de Golfo, con sucesos en Israel es
inaudito. El mensaje para nosotros
es el mismo que fue para Israel y
para todos: ¡Arrepiéntanse! 
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El verdadero arrepentimiento, sin
embargo, no nos asegura que
escaparemos persecución o
catástrofes naturales en esta vida.
No todos los desastres son
respuestas directas de Dios por el
pecado. A nosotros no se nos ha
prometido paz y seguridad en
este mundo. Muchos Cristianos
que dieron lo mejor de sus esfuer-
zo por vivir vidas justas sufrieron
el desastre del martirio y persecu-
ción severa. 

Los desastres y las pruebas nos
recuerdan que debemos exami-
narnos a nosotros mismos y bus-
car áreas que necesiten cambio.
No es útil o bíblico atribuir el
dolor, la pérdida, los desastres, y
otras cosas, o sucesos específicos,
a menos que podamos hacer una
relación directa. Las preguntas
más grandes son, cómo podemos
ayudar al lastimado en una ma-
nera compasiva, y qué podemos
aprender del suceso, usando
hechos objetivos, sano juicio, y
doctrina.

— Dr. James De Francisco
Mishawaka, IN

¿Son los huracanes el juicio de
Dios, o es la “madre naturaleza”
simplemente tomando su curso
natural? ¿Son éstos ejemplos de
lluvia sobre el justo y el injusto, o
estaba Dios castigando las ciu-
dades en las cuales no podía El ni
siquiera encontrar diez justos?
¿Les gustaría saber cómo veo yo
la situación, o quiere un análisis
socialmente correcto? 

Yo creo que Dios tiene una mano
directa en estas tormentas y que
ellas están relacionadas a desas-
tres naturales que fueron profeti-
zados para los tiempos del fin. No
es muy popular decir que
Sodoma y Gomorra perecieron
por causa de la maldad, cuyo

problema principal era la
homosexualidad, y que
Dios los destruyó por ello.
Pero cuando venga la hora
del juicio final, ¿continuará
la gente negando que Dios
realmente odia la maldad? 

Al menos deberíamos pregun-
tarnos si podemos aprender algu-
nas lecciones sobre la dirección
de nuestro país por tales sucesos.

— Roy A. Marrs
Lodi, CA

Como capellán voluntario en un
refugio para evacuados del
huracán, le pregunté a una pareja
de ancianos que estaban senta-
dos en unas cajas de leche, si les
podía yo ayudar. La dama pregun-
tó por qué había sucedido esto.
No encontré ninguna respuesta
inmediata pero traté de tranqui-
lizarla diciéndole que Dios no la
había abandonado. Después de
yo ayudar en algunas cosas
menores, ella y su esposo me lla-
maron un ángel. 

Para mucha gente, las conversa-
ciones en los primeros días se
concentró en lágrimas — la
ansiedad de no saber el por qué,
y cuál sería su futuro. Un hombre
de Nueva Orleans trató de re-
enfocar su vida a la luz de estos
sucesos, tratando de ver dónde

encajaba Dios y la esperanza.
Otros no querían hablar de con-
flictos personales, pero yo veía la
incertidumbre en sus ojos. Una
mujer como de cuarenta años
dijo, “las enseñanzas de Jesús se
están filtrando en el cuidado y la
atención de los voluntarios en
este desastre. Quizá esto sucedió
para hacerme volver a mis raíces
espirituales.” 

Mucha gente tenía un
conocimiento intelectual de Jesús
y la salvación, pero necesitaban
una conexión más fuerte en esta
etapa de sus vidas. Desconozco
qué tenga que ver esta tormenta
con el juicio divino, pero me dio
la oportunidad de compartir a
Jesús y Su amor.

— Pastor Wayne Hrenyk
San Antonio, TX
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Los estudios han confirmado
que los cumpleaños son
bueno para su salud:

¡Aquellos que tienen más
cumpleaños viven una vida más
larga! 

No es ninguna broma que
todos deseamos vivir una vida
larga, feliz, y saludable. Ese es
también el deseo de Dios para
nosotros. 

Al principio, parece que Dios
diseñó al hombre para vivir para
siempre. Aún después de la caída,
con los efectos del pecado mani-
festándose, la gente vivía hasta
una edad bien avanzada. Adán
murió de 930 años; Enós de 905
años; y Matusalén, el más viejo
de todos ellos, a una edad madu-
ra de 969 años (Génesis 5). Para
el tiempo del Rey David, Dios
había asignado setenta años, y
diez más para los más robustos
(Salmo 90:10). 

Durante el Imperio Romano, la
expectativa de vida era apenas de
22 años. En Inglaterra, había
subido a aproximadamente 33
años en la Edad Media, y 43 años
para 1,850. A principios de 1,900,
se extendió de 35 a 55 años. Hoy
la expectativa de vida es aproxi-

madamente de 75 años en
muchos países, y continúa mejo-
rando. Mucho de esto se debe al
progreso social, médico, e higiene
personal.

Deberíamos esperar entonces
que la expectativa promedio de
vida sea aún mayor. Tristemente,
a pesar de las maravillas de la
medicina (o quizás por causa de
ellas), enfrentamos amenazas a
nuestra salud mediante enfer-
medades cardíacas, muchas for-
mas de cáncer, apoplejía,
esclerosis múltiple, enfermedad
motora de neuronas, y un sin-
número de problemas.

Yo he escrito anteriormente
aquí que nosotros podemos
reducir tales riesgos mediante una
dieta rica en vegetales y frutas
crudas, granos enteros, nueces, y
semillas. La prevención del taba-
co, las drogas, químicos adictivos,
azúcares refinadas, y alimentos
procesados — combinados con
mucho aire fresco, agua limpia,
ejercicio al aire libre, y sol mode-
rado — producirán aún mejores
beneficios. 

La Biblia y la salud
Como seguidores del Señor

Jesús y estudiantes de Su Palabra,
nosotros tenemos más ayuda
disponible sobre este tema en la
Biblia, algo que la mayoría de los
incrédulos ignoran. En estas asom-

brosas páginas hay incontables
indicadores ocultos, y no muy
ocultos, del deseo de Dios para la
salud. 

La Palabra de Dios muestra
que el Señor desea que Su
pueblo sea saludable y feliz —
¡supremamente bendecido! Por
ejemplo:

• la buena salud puede procu-
rarse, y a la vez pueden evitarse
muchos riegos al respetar la sepa-
ración bíblica entre las carnes
limpias e inmundas, como lo ha
practicado la Iglesia por mucho
tiempo.

• Amamantar por un largo
tiempo, ha sido entre los Israelitas
un factor en la reducción del
cáncer del seno; la circuncisión
puede reducir la incidencia del
cáncer del pene.

• Según estudios recientes, el
vino en pequeñas cantidades
médicas, puede ayudar con
trastornos estomacales, enfer-
medades cardíacas y aun el
cáncer (1ª Timoteo 5:23). Por
supuesto, el abuso de bebidas
fuertes puede tener un efecto
altamente negativo en nuestra
salud también. 

• Los investigadores saben
que una disposición de felicidad y
una abundante dosis de risa, jue-
gan un papel importante en nues-
tra salud. “El corazón alegre
constituye buen remedio; mas el

Calidad y
Cantidad de Vida

La Salud

por Graham Hodge
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espíritu triste seca los huesos”
(Proverbios 17:22) ¡es uno de los
más grandes consejos de salud de
todos los tiempos!

Fe y salud
La gente que practica la fe es

más saludable que la gente no lo
hace. 

Un estudio de 1,077 estudian-
tes desarrollado por el Profesor
W. Oleckno y Michael J.
Blacconiere de Chicago, se pu-
blicó en 1,991. Ellos constataron
que la asistencia regular a la igle-
sia y el fortalecimiento de un
compromiso religioso, tiene una
correlación positiva con medidas
de salud, tales como menos enfer-
medades y menos uso de drogas,
de alcohol, y de cigarrillos. 

La revista Reader’s Digest
(Selecciones) dice, “Una creciente
evidencia ha vinculado la creencia
en Dios, con una optima salud
física.” En 22 estudios, personas
que asisten a la iglesia con fre-
cuencia tuvieron un promedio
bajo en una variedad de enfer-
medad (Browder, 1995). El artícu-
lo “El Poder Sanador de Su
Mente” (Reader’s Digest
[Selecciones], Noviembre de
1989) hizo referencia a estudios

que mostraban que 
• la gente socialmente activa

tiende a vivir más que personas
menos activas, separadas, viudos,
y gente soltera.

• confiar en otros tiene benefi-
cios psicológicos y físicos a largo
plazo. Es bien conocido que “un
problema compartido es un pro-
blema dividido.” 

Estos hallazgos armonizan con
la Biblia, la cual nos enseña a
tratar a otros como familia, y a
asistir a reuniones (Hebreos
10:24, 25). La Escritura también
dice, “no mirando cada uno por
lo suyo propio, sino cada cual
también por lo de los otros”
(Filipenses 2:4), y “Confesaos
vuestras ofensas unos a otros, y
orad unos por otros, para que
seáis sanados” (Santiago 5:16).

La iglesia siempre ha proveído
un ambiente para un acogimiento
físico saludable entre hermanos y
amigos. El apóstol Pablo escribió:
“Saludaos unos a otros con óscu-
lo santo” (2ª Corintios 13:12). Un
abrazo o palmada suave reduce la
depresión, eleva el nivel de la
hemoglobina, fortalece el sistema
inmunológico, mejora el sueño,
da un sentido de júbilo, y acelera
la recuperación de enfermos o

accidentados. Dios nos ha proveí-
do de todo esto al establecer la
comunión en la iglesia. La sepa-
ración no permite ver los benefi-
cios saludables de la música,
cantar himnos y salmos, orar, y
hacer un sin número de activi-
dades en la iglesia.

Ansiedad y estrés
Piense en la importancia de

nuestras mentes en la salud total.
Jesús es el mejor psiquiatra del
mundo. Él aconsejó: “No os
afanéis por el día de mañana,
porque el día de mañana traerá
su afán. Basta a cada día su pro-
pio mal” (Mateo 6:34). 

La investigación psicológica ha
demostrado que las preocupa-
ciones crónicas no sólo anticipan
resultados desastrosos compara-
dos con personas más relajadas,
sino que también tienden a elabo-
rar un futuro incierto. Esto
impacta su salud enormemente.
En La Psicología Social de
Industria (1954), J. A. C. Brown
enumeró aproximadamente 20
enfermedades vinculadas a la
ansiedad y el estrés emocional,
incluyendo la hipertensión, ulcera
duodenal y gástrica, angina pec-
toris, asma, migrañas, diabetes,
enfermedades de la piel, y lumba-
go.

Como Cristianos, nosotros
aprendemos las palabras “Echa
sobre Jehová tu carga, y él te 
sustentará” (Salmo 55:22) y “Por
nada estéis afanosos, sino sean
conocidas vuestras peticiones
delante de Dios en toda oración y
ruego, con acción de gracias”
(Filipenses 4:6).

Dios verdaderamente ha
proveído la oportunidad para
tener vida abundante en muchas
maneras, incluyendo la física.
¡Qué gran Sanador y Ayudador al
que servimos! 

PhotoDisc
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El calendario indicaba 24 de
diciembre de 2002. El reloj
indicaba unos minutos más

de las 10:00 A.M. Nuestro telé-
fono sonó; era el oncólogo del
hospital donde mi esposa recibía
tratamiento por su leucemia
avanzada. La viciosa enfermedad
se había descubierto en Dorothy
la noche de Acción de Gracias,
hacía sólo un mes antes. 

El doctor tenía noticias desgar-
radoras: El nivel de glóbulos blan-
cos de Dorothy había
aumentado severamente. Quizá
viviría no más de 48 horas. Con
todo esto encima, rápidamente
llamé a cada uno de nuestros
hijos con la horrible noticia. 

El que se encontraba más lejos
vivía en Colorado. Diga usted lo
que quiera sobre las aerolíneas,
pero esta vez se movilizaron
velozmente y en momentos mi
hijo Walter y su familia encon-
traron lugar en un vuelo directo
al aeropuerto de Dulles, aproxi-
madamente a 16 millas de nues-
tro hogar en Virginia. Este era
tiempo festivo, cuando las reser-
vaciones para viajar general-
mente están llenas. 

Me apresuré al hospital. No
recuerdo qué nos dijimos
Dorothy y yo. Cada día de su
estancia, yo leía en voz alta cua-
tro capítulos en la Biblia. Ese día
la lectura comenzó con Romanos
5:1. Era difícil continuar estando
inundado en un mar de lágrimas. 

Finalmente llegué a Romanos
8:1, y leí, “Ahora, pues, ninguna
condenación hay para los que
están en Cristo Jesús . . . ” y ya
no pude seguir leyendo. Después
de varios intentos para completar
el último capítulo, hice la Biblia a
un lado. Mi lectura a Dorothy
había terminado con un pen-
samiento vital: “ninguna conde-
nación.”

“¿Dónde
están Nuestros

Nombres?”
Cerciórese que su nombre esté en la lista 

que más importa. por Lowell F. Padgett
Skjold Fotografías
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La muerte y el diseño
Walter y su familia entraron al

cuarto de Dorothy en el hospital
alrededor de las 8:00 p.m. Sus
dos niños, Cristian (9) y Chloe
(7), corrieron a su lecho, abrazán-
dola y hablando. Aun siendo tan
pequeños, sabían de la vida y la
muerte, de la segunda venida de
Jesús y la resurrección, y de estar
salvos y seguros en Jesús. 

Dorothy falleció seis horas
después. Tenía 77 años.

Después del funeral y las mil y
una cosas que hacer, volví mi
atención a las palabras y diseño
para una lápida apropiada.
Finalmente accedí a:

Dorothy L. Padgett
Oct. 3, 1925 —

Dic. 25, 2002
Amada esposa de

Lowell F. Padgett y
madre amorosa de
John, Deborah, Wayne,
David, Bárbara, Amy,
Walter, Wesley, Samuel

Creyendo que una
lápida debe llevar un
testimonio verdadero,
después pedí que se
grabara una línea de un
dulce canto: 

Mi esperanza des-
cansa en nada menos

Que la sangre y
justicia de Jesús.

La pregunta
poderosa

Antes de que los
escultores de lapidas
comenzaran su trabajo
y colocaran la piedra,
me mostraron un dibu-
jo computarizado de la
supuesta lápida.
También proveyeron
varios dibujos más
pequeños para dis-
tribuir entre los niños. 

Varios días después de enviar
por correo los dibujos, llamé a
Walter y le pregunté sobre el dis-
eño de la lápida. “Nos gusta
mucho, Papá,” contestó Walter,
“pero Cristian y Chloe pregun-
taron, ‘Papi, ¿dónde están nue-
stros nombres?’’’

Su pregunta golpeó mi
corazón con tremenda fuerza.
Esos cariñosos niños también
querían tener sus nombres en la
lápida de su abuela. Ellos también
amaban profundamente a su
Abuela Dorothy. 

“Papi, ¿dónde están nuestros
nombres?” Luché con la pregun-

ta, y entonces supe lo qué tenía
que hacer. Le pedí a Memoriales
Kline que hicieran una lápida más
grande que dijera: Dorothy L.
Padgett

Abuela de Cristian, Chloe, Eric,
Margot, Marissa

Kline me dijo que nunca
habían hecho una lápida como
esa. Les había gustado mucho.

Tesoro y lecciones
Durante los meses posteriores,

con frecuencia pensaba en la car-
iñosa pregunta de nuestros
nietos. Hay tesoro en ella y le-
cciones a aprender.

La lección más impor-
tante que he aprendido
es la pregunta misma:
“¿Dónde están nuestros
nombres?” Tarjeta del
Seguro Social, tarjetas
de crédito, registración
del auto — la lista de
lugares que deben regis-
trar nuestros nombres
parece interminable.
Pero lo que realmente
importa es que nuestros
nombres, por gracia de
Dios, están registrados
en el Libro de la Vida
del Cordero. 

¿Está su nombre re-
gistrado en el cielo de
Dios, estimado lector?
Puede estarlo con sólo
recibir la gracia del amor
de Dios expresada en
Jesucristo. “Mas todos
los que le recibieron, a
los que creen en su
nombre, les dio potestad
de ser hechos hijos de
Dios” (Juan 1:12). 

Lowell F. Padgett es un
miembro que vive en
Manassas, VA.

Mi Morada

Señor, ¿cómo será mi
morada?

¿Un castillo grande, resplandeciente?
¿O una majestuosa y señorial hacienda?

Me gustaría imaginar
que esa morada

que estás preparando para mí
será como ese hogar dulce, 

pacífico, agradable
que veo cuando conduzco cada día

y contemplo anhelosamente.

Me gustaría imaginarme
sentada contigo Señor,
en mi sala, platicando,

Charlando como amigos que no se han
visto,

descansando en Tu cálido regazo,
Regocijándome en Tu santa y eterna,

presencia llena de gozo,
Donde mi alma nunca jamás
Conocerá el dolor o la pena.

Jennifer Anne F. Messing

AB



Los católicos y el sexo
La Iglesia Católica nunca ha

enseñado que las relaciones sexu-
ales entre el esposo y la esposa sea
un pecado de cualquier tipo, como
afirma Brian Knowles (¿Qué Tiene
de Malo el Sexo? Junio, 05, p. 8).
Les escribo para pedirle a Brian
que cite algún documento oficial
de la Iglesia, o que se disculpen
por su equivocación. . . .

Para una idea precisa de lo que
la Iglesia realmente enseña sobre
el sexo y el matrimonio (o cual-
quier otro tema), por qué no. . .
leer lo que ella realmente dice. Se
encuentra gratuitamente en la Red:
[Papal] Encyclicals Online
[www.papalencyclicals.net]. 

R. O.
Pearl City, IL

Respuesta de Brian Knowles: La
teología católica ha estado en
desarrollo durante aproximadamente
dos milenios. A principios de los
tiempos post-apostólicos, hubo un
giro entre la manera en que los
judíos ven las cosas, y el enfoque de
los padres griegos y latinos. 

Los Padres de la iglesia adop-
taron una antropología platónica
[dualista] en vez de aquella ante-
riomente adoptada por los Judíos 
. . . con implicaciones para la sexu-
alidad humana: “. . . el pensamien-
to griego usualmente consideraba el

cuerpo como inferior al alma. Estos
estaban constantemente en guerra
uno con el otro. El cuerpo era
detestable, corruptible, y la fuente
del pecado. De aquí que, desde que
los Gentiles reemplazaron el lideraz-
go Judío original de la Iglesia, el
matrimonio y la familia comenzaron
a considerarse en forma negativa o
sospechosa. El matrimonio llegó a
ser considerado como un modo de
vida inferior por ser una concesión a
los impulsos físicos” (Nuestro Padre
Abraham, por Marvin R. Wilson, pp.
171-172). 

Wilson entonces cita varias figu-
ras influyentes para mostrar cómo
este enfoque dualista comenzó a
influir en la teología Católica:
“Jerónimo (5º siglo), escribió: ‘El
que ama a su esposa demasiado
ardientemente es un adúltero.’
Agustín (también 5º siglo) dijo que
los patriarcas Hebreos habrían
preferido cumplir los mandamientos
de Dios de ser “fructíferos y multi-
plicarse” sin condescender con el
acto sexual. Pero en vista de que
esto era obviamente imposible,
entonces Agustín sugirió que ellos
debían tener una unión sexual con
sus esposas en forma renuente y por
compromiso”(Ibid). “En una co-
rriente similar, Tomás de Aquino
(siglo XIII) enseñó que ‘todo acto
carnal hecho en forma tal que la
generación no puede seguir, es un
vicio contra la naturaleza, y un
pecado que se eleva en gravedad al
homicidio” (Ibid.). 

Generalmente hablando, Agustín
y Aquino fueron los dos promi-
nentes, cuyo pensamiento penetró
la doctrina de la Iglesia desde sus
tiempos. [En tiempos modernos,
declaraciones hechas por el Papa y
otras autoridades Católicas ofrecen
casi el mismo enfoque.] Puesto en
forma simple, la Iglesia Católica
Romana parece enseñar que las

relaciones sexuales entre la gente
casada con el propósito de procrear
es aceptable, pero aquel sexo entre
gente casada cuya motivación es un
simple deseo y energía sexual, sin la
posibilidad de procreación, no lo es. 

Nota: Lea los textos completos de la
carta de R. O. y la respuesta de
Brian Knowles en www.cog7.org/BA.

Re-enfoque
Con respecto a “Confesiones de

una Adicta al Pecado”(Septiembre
05, p. 4). . . demasiado énfasis en
el pecado causa bajo-estima.
Nosotros somos hechos a imagen de
Dios y Él dijo que somos buenos si
obedecemos y tratamos de hacer Su
voluntad cada día. Necesitamos
enfocarnos en el amor de Dios, el
perdón, el arrepentimiento, etc.
Gracias por permitir expresarme.

R. M.
Colton, OH

Orígenes y el tiempo
Estoy de acuerdo con usted

(Preguntas y Respuestas,
Septiembre 05, p. 7) y con los
padres de la iglesia que Jesús es
eterno como el Padre — no tuvo
ningún comienzo y no tiene fin.
[Sin embargo,] puesto que Jesús,
como parcialmente humano, no
requirió un renacimiento espiritual,
siento que Él fue engendrado cuan-
do nació. La misma palabra Griega
se traduce ambos como “nacido” y
como “engendrado.” Nosotros
somos nacidos de mujer y engen-
drados por un varón. Pero un padre
no engendra a un niño hasta que
no recibe a un niño. 

Relativo al tiempo (“Cuestión de
Tiempo,” p. 22), también siento
que Jesús tomó Su Última Cena
durante una tarde de martes, al
comienzo de Abib 14, en el año 30
D.C. Los judíos Karaites comienzan
Abib 1 en una luna nueva cuando
la cebada es suficiente para formar
una ofrenda. 

B. R.
Reseda, CA

Buzón
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Existe un amplio horizonte;
Segura estoy de eso — 

Un lugar donde el cielo se encuentra 
con la tierra,

Donde Dios se encuentra con el hombre.

Simplemente no puedo ver
Una señal de dónde se encuentra,

O qué hay entre
Donde yo estoy y la línea

Donde Él está.
¿Montañas? ¿Demonios? ¿Profundidades?

¿O nada?
¿Estoy yo ya allí?

O Hijo, ven pronto;
Has arder toda esta niebla

Que me tiene perdida,
Sin saber dónde volver,

Para alcanzar, para moverme.
No te puedo encontrar.

¡Ven a mí!
Edith E. Cutting

Corel Fotos



Un ‘Mundo de
Gracias’ de
Los Ministerios
de Misiones de
la C.G.
Bill Hicks, Director

Cuando sembramos las semillas del
evangelio alrededor del mundo en ma-
neras diferentes, es fácil sentirse sorpren-
dido por la magnitud de esta tarea. Aprovechamos esta oportunidad
para reflexionar en las bondades de Dios sobre nosotros, y para con-
siderar la inversión que usted sabiamente ha hecho para el trabajo
de la Gran Comisión mediante estos ministerios. Nuestro Padre
celestial, obrando a través de sus hijos, llega a todo el mundo para
compartir la buenas nuevas de la única y segura esperanza de la
humanidad, Jesucristo. Tómese un momento para leer acerca de las
oportunidades ante nosotros, y considere cómo usted puede unirse
a nosotros para alcanzar a todo el mundo. Sus ofrendas especiales a
misiones hacen esto posible. 

Plantar Iglesias — estableciendo iglesias nuevas en los EE.UU. y
Canadá mediante una próxima iniciativa, “Misioneros para América.” 

Misiones Domésticas — alentando el crecimiento dentro de la
iglesia local mediante el evangelismo y cursos de entrenamiento.

Misiones en el Extranjero — respaldando misiones en el extran-
jero en cada continente habitado; ayudándole a usted y a su congre-
gación a trabajar juntos para bendecir a los necesitados. 

Ayuda en Casos de Desastres — respondiendo a las personas
afectadas por desastres naturales o hechos por el hombre cuándo —
no si acaso — lleguen. 

Proyectos de Fondos Administrados: “¡Cristo Viene!” Con 400
socios donando $20 al mes, nosotros apoyamos a obreros en 14
países. Estamos buscando otros 4,600 socios más para que nos ayu-
den a alcanzar a muchos otros países en espera. 

Cambio para Su Mundo Esta ofrenda anual del “cambio en su
bolsillo” ayuda al Congreso Ministerial Internacional a cambiar su
mundo. La respuesta está creciendo. Esperamos que muchos otros
guarden su cambio diariamente en un jarrón, caja, o gaveta, y lo
envíe cada verano para respaldar nuestra creciente iglesia en otros
países mediante el CMI. 

A nuestro Padre en el cielo, a nuestro Señor Jesucristo, y aquellos
que inspirados por el Espíritu Santo fielmente apoyan estos ministe-
rios, extendemos un mundo de gracias al cerrar otro año, y oramos
por las continuas bendiciones del Señor a lo largo del año venidero. 

CoG7 
en Acción
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Que hay de 
Nuevo con . . . 

Publicaciones
• Sábado del Fondo de

Literatura Gratis: 31 de
diciembre. 

Academia Spring Vale 
• Vacantes para el segundo

semestre, 8, 9 de enero del
2006; 989-725-2391

MTS
• Sesión de Verano, 12-22 de

junio, Denver, CO

FJCN (NFYC)
• Inscripción para 2006, 

p. 28

NAWM
• Retiro Nacional en

Springfield, MO, Abril 14-16



Misión
Africana
por Robert Crawford

Expreso mi sincera gratitud a
Jesús por Su cuidado y protección
durante mi viaje misionero de dos
meses al Africa oriental y central
desde el 8 de julio hasta el 6 de
septiembre. También agradezco a
Bill Hicks, director de Misiones en
el Extranjero, por seleccionarme
para servir a la Iglesia en Africa. 

8-10 de julio, D. R. El Congo. Se
llevaron a cabo seminarios con pas-
tores y líderes de 22 grupos, tratan-
do con la ética pastoral, el diezmo,
liderazgo, y observancia del sába-
do. Alain Zibondo, líder de la con-
ferencia de la iglesia, recibió una
bicicleta, y seis personas fueron
bautizadas.

11-18 de julio, Zambia. John
Njogu y yo llegamos a Lusaka para
asistir a la conferencia anual, y para
ayudar en su administración dirigida
por el Pastor George Ntambo y su
mesa directiva. Se dieron cinco bici-
cletas para mitigar la carga de cami-
nar varias millas en el trabajo
misionero. La iglesia en Solwezi se
regocijó cuando recibieron 40
hojas de cinc (para galvanizar) para
reemplazar su techo de paja. La
conferencia terminó con el bautizo
de 48 personas. 

19 de julio — 8 de agosto,
Kenya. Cincuenta líderes de África
central y oriental, se reunieron para
recibir capacitación en el Hotel
Kerichio Valley, representando a
Kenya, Zambia, Burundi, Rwanda,
Tanzania, Uganda, y la República
Democrática del Congo.
Anticipaban con entusiasmo
aumentar el conocimiento que
habían recibido el año previo en la
capacitación del liderazgo. 

Este año el diácono Courtney
Johnson de la iglesia de Gloucester,

Inglaterra, enseñó la importancia de
la integridad financiera, y cómo
mantener registros precisos. La her-
mana Sandra Smith, esposa del
presidente de la Conferencia
Británica, enseñó acerca de los
papeles bíblicos de las mujeres, y
cómo ellas pueden ayudar en la
Iglesia. Mi hijo, Adrián, también
asistió. 

En una emotiva ceremonia pre-
senciada por muchos, los partici-
pantes recibieron certificados y
escucharon palabras de aliento del
diácono Johnson a que continúen
en busca de la sabiduría y su
búsqueda para ser líderes, cuyas
vidas sean sellos de honestidad, jus-
ticia, y responsabilidad — para la
gloria de Cristo. En esta ceremonia,
la Conferencia de Kenya recibió 24
bicicletas, y Tanzania recibió cuatro.

También visitamos la tierra de
Masai y la iglesia de Obuya en
Nyazana Sur. Esta iglesia tiene 42
huérfanos. La mayoría de sus
padres han muerto de SIDA, y
algunos miembros tiene VIH positi-
vo. Ayudamos al ministerio de la
femenil con dinero en efectivo y
otras cosas para cuidar de estos
niños. 

En el distrito de Keore Gucha, y
en la iglesia de Nakuru, nuestros
seminarios trataron con temas cul-
turales. Con hombres y mujeres
presentes, John Njogu y yo, quisi-
mos alentar a la iglesia para corre-

gir problemas relacionados con la
vida familiar. 

En el distrito de Chesoen Bomet
fuimos recibidos por unos 300 her-
manos y nos enfocamos en enseñar
durante dos noches. El diácono
Johnson enseñó a la juventud,
mientras yo elegí temas sobre el
amor, el sexo, el matrimonio, y la
expectativa de Dios sobre la familia
Cristiana.

27-30 de agosto, Burundi.
Después de reunirnos con las mesa
directiva para discutir algunos
temas, nos sentimos satisfechos con
el potencial de crecimiento en
Burundi, ahora con tres iglesias.
Ocho personas fueron bautizadas;
se les enseño a los líderes sobre el
bautismo, y fueron comisionados
para llevar el evangelio. Se
ordenaron tres pastores en una visi-
ta a la iglesia en Magena. 

31 de agosto al 3 de septiem-
bre, Rwanda. Visitamos tres de las
22 iglesias en Rwanda en los distri-
tos de Gitamara y Mutuma. A pesar
de la gran pobreza y los trágicos
recuerdos del reciente genocidio,
¡el liderazgo está bien definido! 

A pesar de las dificultades, la
Iglesia de Kenya y de los países cer-
canos continúa creciendo. Un vien-
to de cambio sopla, y siento que
Dios se moverá potentemente entre
Su pueblo.

Delegados que asistieron al entrenamiento en Kenya
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Noticias de Misiones
El director de Misiones

Bill Hicks y su esposa
Deborah, fueron recibidos
en el aeropuerto de
Lisboa por Vitor Quinta, y
fueron patrocinados por
los doctores Paulo y
Louisa Coelho de la
Alianza de las Iglesias de
Dios Séptimo Día en
Portugal. La Iglesia allí
está buscando maneras
innovadoras para alcanzar
a aquello llamados a
Cristo. Tanto Europa, como los
EEUU están luchando contra la
obsesión por las cosas materiales,
las cuales crean un campo difícil
para misiones. La competencia de
provisión, e intereses diarios para
las necesidades, dejan poco tiempo
para que la gente se dedique a las
cosas espirituales. Ore por las ricas
bendiciones del Padre sobre nues-
tros hermanos en Portugal, quienes

se comprometen a alcanzar nuevos
campos para la gloria de Dios aun
con dificultades.

Ayudando a las Víctimas
¿Cómo puede usted compartir

una esperanza con las víctimas de
desastres humanos y naturales?
Deles el folleto de Luz de Vida
Cuando Todo se Derrumba, el cual
separa la verdad de la ficción sobre
el tema del sufrimiento. Cantidades
de 25 y menos son gratis en
bap.orders@cog7.org.

Si usted aún no ha contribuido
para ayudar a las víctimas del
huracán, por favor envíe su
donación a Disaster Relief Fund,
P.O. Box 33677, Denver, CO
80233.

Donaciones Caritativas para el 05
Siendo que llegamos al final del

año, ¿por qué no hacer una revisión
de sus donaciones, y considerar
ofrendas adicionales que usted
desee hacer antes del 31 de
diciembre? Las deducciones de
impuestos no es el mejor motivo
para dar, pero pueden hacer posi-
bles donaciones más grandes. Para
más información, escriba a Office
of Planned Giving, P.O. Box 33677,
Denver, CO 80233.

Retiro de la Femenil Hispana 
Aproximadamente 300 mujeres

asistieron al decimoctavo Retiro
Anual de la Femenil Hispana en
Dallas, donde un toro mecánico,
vacas de ordeño, y atar terneros,

fueron el enfoque de la
celebración de la Noche
Tejana el domingo 4 de
septiembre. La obra
dramática sobre el lema
“Levántate y
Resplandece” terminó
con las mujeres des-
cubriendo una vela deba-
jo de sus asientos, las
cuales se encendieron
una a la vez — eviden-
ciando lo que somos
para Cristo. 

Ayuda después de Katrina 
El 29 de agosto del 2005, el

huracán Katrina golpeó la Costa del
Golfo de los EEUU, trayendo uno
de los peores desastres naturales a
este país. Agravando esta tragedia,
Nueva Orleáns experimentó una
inundación catastrófica. Muchos de
nosotros observábamos con horror
como la gente se agarraban unos a
otros, tratando de sobrevivir. 

Me sentí obligado a hacer algo
pero sin tener la mas mínima idea
de cómo hacerlo. Al llamar a mi
pastor para ver qué estaba hacien-
do nuestra iglesia, me di cuenta
que la Conferencia donaría a la
Cruz Roja. Yo hice lo mismo, pero
mi corazón continuaba doliéndose
al ver las noticias. Yo necesitaba
hacer algo más. 

Al escuchar que las familias se
habían reubicado desde Nueva
Orleans a mi vecindario, compré
abastecimiento para ellos. Encontré
una iglesia que estaba colectando
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Pastores en Portugal se reúnen con Bill Hicks para plani-
ficar la introducción de su “primera” estructura social

mundial con el evangelio.

Inscripción de la FJCN 
para el 2006

Para recibir una tarjeta per-
sonal de la FJCN, descuentos
en eventos juveniles, y suscrip-
ciones para Youth Reach y
Youth Flash, los jóvenes deben
registrarse anualmente con la
FJCN. Los obreros / patroci-
nadores de la juventud tam-
bién recibirán beneficios. Las
formas están disponibles en
línea en http://fyc.cog7.org o
en los paquetes de “Chócala”
(Gimme Five) del 2006.
Permanezcamos unidos para
Dios y ¡seamos parte de algo
más grande que nosotros mis-
mos! 
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cosas para Mississippi, y tam-
bién di mi contribución para
ese esfuerzo. 

Al siguiente día le pregunté
a Dios por qué aun me sentía
tan inútil e insatisfecho. El
Señor me hizo entender que
yo necesitaba ir al lugar de los
hechos y poder oír, ofrecer un
abrazo, una oración, un mar-
tillo, y ayuda para limpiar. Ver
las caras de desánimo y de
agradecimiento me pondría en
una mejor posición para ser la “sal
de la tierra” de la cual habla la
Biblia.

Después de discutir la idea con
el Pastor Haynes de llevar víveres a
la región, me puse a trabajar. Entré
en la computadora y encontré una
lista de refugios y agencias en
Alabama que necesitaban asisten-
cia. También encontré el número
de una mujer Bautista en Mobile
que estaba encabezando una
ayuda para pueblos pequeños
como Pass Christian, Waveland,
Ovett, y Lucedale, Mississippi. 

Empecé a buscar donaciones de
abastecimiento dirigidas hacia ese
esfuerzo. Una vez que la gente se
enteró de lo que estábamos hacien-
do, las donaciones empezaron a lle-
gar de las iglesias en Florida,
Maryland, Nueva York, y otras
áreas. Mi barbero local donó fon-
dos, y la iglesia de Treasure Coast
recogió una ofrenda antes de que
partiéramos. 

Con estas ofrendas compramos
$3,850 de víveres. La hermana
Davis en Mobile nos mantenía
informados sobre cómo suplir
necesidades especificas. Los alimen-
tos enlatados, escobas, veneno con-
tra los insectos, y otros productos
se pusieron en el camión junto con
300 galones de agua y 300 galones
de blanqueador. 

Los hermanos David Palmer,
Nathaniel Haynes, y yo, llegamos a
Alabama el 19 de septiembre, nos
introducimos y empezamos a
descargar el camión. La mañana

siguiente nos reunimos con Linda,
de la iglesia Católica, al cruzar la
calle, quien encabezaba un grupo
de Bautistas, Católicos,
Protestantes, y voluntarios del sépti-
mo-día, que iban hacia el Bayou La
Batre, Alabama, un pueblo
pequeño que fue duramente gol-
peado por Katrina. Allí un hermano
local nos contó cuan difícil había
sido la tormenta para ellos. Las
calles estaban a 6-8 pies bajo el
agua, a una cercanía de 18 pies de
la bahía. Casi todas las casas esta-
ban cubiertas; el 80 por ciento

necesitaba demolerse y
reconstruirse. La mayoría de
objetos estaban aglomerados
en las calles para el camión
de la basura, con alguna ropa
recobrada que colgaba afuera
para que se secara. 

Diversas creencias traba-
jando juntas para ayudar al
prójimo fue una experiencia
maravillosa. Agradezco a Dios
por poner este deseo en mi
corazón.

— Jeff Odoms, Treasure Coast
CoG7, Port St. Lucie, FL, un área

golpeada por dos huracanes en el
2004

Nota: El Fondo de Asistencia en
casos de Desastres ha suscrito
$5,000 para la próxima misión de
misericordia por estos hermanos.
Gracias a todos los que apoyaron a
DRF en ésta y otras catástrofes. Bill
Hicks, Director, Ministerio de
Misiones de la C.G.

Calendario de Sucesos
15 de diciembre — último día para solicitudes ministeriales, licencia o

credenciales; llame al 303-452-7973 para pedir un formulario de soli-
citud. 

27-31 de diciembre — Retiro Familiar del distrito sudeste, cerca de
Hendersonville, NC. Folleto de Capacitación para maestros de
Escuela Sabática, con acreditación de MTS disponible. Para
suscribirse, llame a Sandy Jones al 919-302-8017 ó
syjones@yahoo.com. Para información sobre MTS, póngase en contac-
to con Jeff Endecott, 252-258-7646 ó pastorjeff60@msn.com.

29 de diciembre a 1º enero — Retiro Invernal para la juventud del distri-
to SW, Campamento del Salvation Army, Midlothian, TX; jrande@
houston.rr.com ó 281-379-3964

8-9 de enero, segundo semestre en la Academia Spring Vale, Owosso,
MI. Para más información, llame al 989-725-2391 o visite
http://sva.cogy.org/.

9 de enero — empieza la fase de Invierno-primavera para el programa
LUCES. Visite http://lites.cog7.org ó póngase en contacto con LITES
Ministries, P.O. Box 172, Stanberry, MO 64489; 660-783-9544 ó
lites@cog7.org.

22-24 de enero — Reunión anual de líderes de la C.G. en Denver, CO
12-22 de junio — Sesión de Verano de MTS en Denver, CO; 303-452-

7973 ó entre a training@cog7.org.
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Guatemala
Siendo un país vecino de la Republica

Mejicana, Guatemala fue visitada allá por
el año 1952 por un miembro de la Iglesia
de Dios (7º Día) de la ciudad de Méjico.
Guiado por el Espíritu de Dios, este
varón ejerció su don de evangelista y
logró despertar el interés de Carlos
Larios y Job Leiva González, dos
Guatemaltecos que se convirtieron en pregoneros de
la Verdad.

La familia Larios tenía estudios bíblicos e invitaba a
sus amistades y familiares para que escucharan la
Palabra. Con el deseo de pedir ayuda para continuar
la obra en Guatemala, el hermano Job Leiva, viajó a
Méjico y allí solicitó su bautismo el 22 de marzo de
1953. A partir de allí, la ayuda de los hermanos meji-
canos fue constante. Los hermanos Larios lograron su
objetivo cuando un joven, José Antonio Vega Serafín,
viajó desde Méjico (por su propia cuenta) para unirse
a la obra de Guatemala. El 14 de mayo de 1955 el
hermano Vega empezó su servicio como pastor con
la asistencia de doce personas, una relación que con-
tinuaría por muchos años. 

Crecimiento y expansión 
Ese espíritu misionero de la nueva Iglesia resultó en

crecimiento no sólo allí, sino también en El Salvador,
Honduras, Costa Rica, Nicaragua y Balice. Guatemala
trabajó durante algunos años con Méjico como Sub-
distrito. Seguidamente hubo necesidad de organizar
un sistema administrativo conocido como el Concilio
Centroamericano. Mas tarde, la iglesia de cada país
tuvo la capacidad de administrarse por sí misma. 

Así fue como Guatemala también trabajó en la
obra Misionera de Centro América. Proclamamos
nuestra gratitud hacia el Altísimo por ese privilegio de
trabajar dondequiera que El lo desee. Todo miembro
debe ser portador del mensaje de salvación en Cristo
Jesús.

La Iglesia de Guatemala es también miembro fun-
dador del Congreso Ministerial Internacional, mante-
niendo así, la unidad doctrinal, y colaborando en la
obra evangelística del mundo entero. Si algún grupo
de creyentes en la fe de Jesucristo, todavía no se han
afiliado, les rogamos que lo haga, para mantener así
la comunión y unidad en el Señor.

Administración, membresía
El Concilio Nacional de la Iglesia se compone de

95 ministros y se reúne anualmente. La administración
central — siete ministros y un superintendente — está
encargada de la obra nacional.

Tenemos 11,500 miembros bautizados, 175 igle-
sias, representando todas las 22 regiones de esta
republica. Cada iglesia tiene su respectivo pastor,
aunque la mayoría trabajan como laicos. Sólo 15 tra-
bajan a tiempo completo.

Espíritu misionero
Dentro de las dinámicas de crecimiento y

superación, se trabaja con seminarios, talleres, con-
venciones juveniles, retiros femeniles, y convenciones
pastorales, en la cuales más de 400 pastores, min-
istros y obreros, vienen cada año para recibir instruc-
ción, formación y motivación.

Creemos que la educación, unidad y profesionalis-
mo entre nuestros pastores, es de suma importancia
para responder efectivamente al llamado de Dios.

Un espíritu misionero ha movido a la iglesia y ha
hecho prosperar la obra en Guatemala. También es
de hacer resaltar la ayuda que “Cristo Viene para las
Naciones” ha dado para pregonar la Palabra, pues
esto ha dado lugar para consagrar a tres evangelistas
que trabajan a tiempo completo, y esto ha dado
como fruto que 25 almas han estregado su vida a
Jesucristo recibiendo su bautismo. Esto como produc-
to de esa obra que en unidad la iglesia hace alrede-
dor del mundo.

Nuestra sede se encuentra ubicada en 17 Av. “A”
1-81 zona 4 de México, Colonia Villas del Rosario,
Guatemala, C. A. Nuestro correo electrónico es: 
igledios@yahoo.es.

— Ministro Miguel Josafat Santa Cruz Ramírez
Presidente
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Ultima Palabra

El Foro Isacar 
Una atracción de la convención 2005 fue el lanzamiento oficial de la

visión de la comunidad de la Conferencia General, llamado el Foro Isacar.
Esta comunidad se constituye de individuos que han acogido la visión de
una Iglesia de Dios (Séptimo Día) vibrante del siglo XXI, y están dispuestos
a sacrificarse a sí mismos para lograrlo.

Yo hablé del Foro Isacar en el cierre de mi presentación plenaria, “La
Iglesia en las Encrucijadas de Importancia.” La lista de Maslow tocante a las
necesidades psicológicas, incluye la importancia, una necesidad humana
básica. Todos deseamos sentirnos importantes, necesitamos creer que nues-
tras vidas tienen propósito y significado, y saber que es importante que

estemos vivos. 
Lo que es cierto de nosotros individualmente, lo es también corporalmente como el cuerpo de Cristo.

Como miembros de la iglesia, queremos creer que la iglesia que nosotros amamos hace una diferencia en el
mundo. Deseamos hacer de nuestro ministerio lo mejor que pueda ser. Queremos dar nuestros esfuerzos y
recursos a algo que nos sobreviva y llegue a ser un legado para generaciones futuras. Esto es lo que yo sugiero
ser la búsqueda por la importancia.

La CoG7 permanece en las encrucijadas de la importancia. Las organizaciones que logran importancia
comparten algunas cosas en común: una visión, un gran equipo, y un alto nivel de compromiso de parte de
aquellos que comprenden ese movimiento. Nuestra iglesia tiene una gran visión, pero somos un grupo
pequeño con recursos limitados y participantes claves en áreas diversas de los EEUU y Canadá. Por lo tanto, la
creación de una comunidad de visión, procura construir un gran equipo, lo mismo que asegurar un alto nivel
de compromiso para hacer la visión una realidad.

¿Por qué el Foro Isacar? El nombre viene de 1º Crónicas 12:32, donde el autor hizo una pausa para reflex-
ionar sobre la característica única de una de las tribus de Israel, Isacar. Es la calidad especial de visionarios ver-
daderos: Los hijos de Isacar. . . expertos en discernir el tiempo, sabiendo lo que Israel debía hacer”
(parafraseado). Los eruditos de la Biblia difieren respecto al significado de esta declaración. Algunos creen que
se refiere a facultades mágicas que los hijos de Isacar usaban para guiar a los soldados Israelíes en tiempos de
guerra. Otros leen esto como referencia a su espíritu visionario, su capacidad para entender los tiempos, y
cómo ellos tenían que vivir a la luz de esos tiempos. Yo me inclino a creer en la interpretación posterior y de
allí extraer el nombre Foro Isacar para la comunidad de visión de la CoG7.

Los siguiente cinco términos describen el enfoque general que los miembros de este foro tomarán para
cumplir la visión: la masa crítica (reunir a la gente apropiada, con los recursos apropiados, en el tiempo y
lugar apropiado); los catalizadores (influenciando la visión mediante la creatividad, innovación, y conocimien-
to nuevo); la comunicación (sirviendo como divulgadores de la visión); colaboración (llegando a ser com-
pañeros de trabajo en un esfuerzo conjunto); y la contribución (proveyendo apoyo financiero para la visión
mediante donaciones personales y recaudación de fondos). 

La respuesta entusiástica, hacia el Foro Isacar, de parte de los asistentes a la convención, fue alentadora.
Pero, aún hay lugar para mucho más voluntarios, y eso puede incluirle a usted. Visite la página del foro Isacar
en la Red (www.cog7.org) o póngase en contacto con nosotros en issacharforum@cog7.org.

Al concluir, las palabras de un canto de William Merrill vienen a mi mente; con modificaciones mías:
“Levántate O Iglesia de Dios!/Has logrado cosas menores;/Da corazón y mente y alma y fortaleza/Para servir
al Rey de reyes. Levántense, O hijos de Dios!/ La Iglesia por ti espera,/Su fortaleza desigual a su tarea;/
¡Levántense y engrandézcala!” Ojalá que muchos hijos e hijas de Isacar se levanten para esta causa y
engrandezcan la CoG7, no en términos de una iglesia impulsada por el éxito moderno, sino en términos de
hacer una diferencia eterna en el siglo veintiuno. 

— Whaid Guscott Rose
Presidente de la Conferencia General
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Los Ministerios de Misiones de la C. G. 
trabajan para nosotros a la vuelta de la esquina 
y alrededor del mundo para llevar las buenas

nuevas de Jesús y Su amor.

• Misiones en el Extranjero entregaron 28 bicicletas a evangelis-
tas en el África (vea p. 27).

“El Agua de la Vida es gratis; el balde que la lleva es costoso.” —
Anónimo

• Asistencia en Casos de Desastre envió millares de dólares para
ayuda en el Norte y Centroamérica (vea p. 28).

“En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a
mí lo hicisteis.” — Jesucristo
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